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ACTO  PRIMERO. 

«V  * 

Salón  en  el  Aleázar  de  Valencia.  ; 

'j4  * 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Cid  ,  Rodrigo  ,  Elvira. 

A  uno  de  los  costados  el  Cid  ,  dormido  y  apoyado  el 
todo  sobre  una  mesa  en  que  están  colocados  su  casco  y  espa¬ 
da  ;  al  oíro,  Rodrigo  en  trage  de  noticio ,  ocupado  en  pin¬ 
tar  ,  y  d  su  inmediación  Elvira,  bordando  una  bandera. 

Rodrigo.  Contemplad,  Elvira.  ( mostrándola  el  libro 
Elvira.  Lo  estaba  admirando,  que  está  pintando.) 
Rodrigo.  Sí,  en  silencio  y  sin  levantar  la  vista. 
Elvir4.  Cuando  la  campiña  de  Valencia  brota 
turbantes  paganos  ,  sin  que  le  sea  dado  al  sol 
iluminarla  sin  reflejar  en  troqueles  ,  cada  cual, 
pensando  en  ello,  se  distrae  á  su  modo  :  vos 
pintáis  un  misal ,  yo  bordo  una  bandera  para  la 
próxima  victoria. 

Rodrigo.  Mi  ocupación  es  mas  humilde ,  y  la 
suerte  condena  á  la  oscuridad  mis  pobres  tra¬ 
bajos. 

Elvira.  Pero  en  vuestra  profesión  no  conocéis 
u  rival  alguno. 
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Rodrigo.  Sí,  mas  el.  disgusto  que  me  causa  me 
la  bace  parecer  odiosa ,  hermana  mia. 

Elvira.  ¡Hermana  vuestra  !  todavía  no,  Rodrigo. 

Rodrigo.  A  la  llegada  de  Fernando  que  ya  sabéis 
ba  de  ser  pronta. 

Elvira.  Por  lo  mismo  debierais  apresuraros  á 
concluir  vuestra  obra. 

Rodrigo,  No  la  destinaba  para  él  sino  para  vos. 

Elvira.  (  Con  mas  interes.  )  ¡  Es  mucha  habili¬ 
dad,  siendo  aún  tan  joven  !  (contemplando  el  libro.) 

Rodrigo.  ¿  Será  cierto  que  os  agradan  los  ca¬ 
prichosos  adornos  de  oro  que  decoran  este  libro 
que  os  ofrezca  ? 

Elvira.  Seguramente  que  el  Cid  Campeador, 
vuestro  valiente  padrino  y  mi  padre  que  allí  re¬ 
posa  tranquilo ,  nunca  hubiera  acertado  á  pintar 
unos  adornos  tan  bellos  ,  á  pesar  de  haber  sido 
ya  maestro  en  otra  profesión  á  los  veinte  años. 

Rodrigo,  Pero  el  Cid  no  gastaba  este  sayal. 

Elvira.  No ;  para  hacer  su  noviciado  cubría  sus 
miembros  con  la  acerada  armadura:  todavía  con¬ 
serva  el  Africano  memoria  de  ello. 

Rodrigo.  Y  ¿tengo  yo  la  culpa  de  pasar  así  olvi¬ 
dad©  sobre  la  tierra? 

Elvira.  Pues,  qué  ¿  el  bravo  Alvar  Fañez  ,  de¬ 
jará  crecer  y  envejecer  á  su  hijo  en  el  fondo 
de  un  claustro  ?  Él !  \  El  compañero  del  Cid  ! 

Rodrigo.  Consagrado  desde  mi  infancia  á  los 
altares  no  he  murmurado  de  mi  destino  ;  presa 
mi  hermana  de  una  grave  enfermedad  que  la  con¬ 
ducía  al  sepulcro,  para  devolverla  su  salud  ,  fuá 
ofrecida  mi  vida  á  Dios  en  holocausto  por  un  voto 
de  mi  madre. 
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Elvira.  Y  ese  voto  os  liga  para  siempre  ¿no 
es  cierto? 

Rodrigo.  ¿Y  me  lo  preguntáis  por  primera 
vez  después  de  un  mes  largo  que  abandoné  mi 
celda,  por  venir  á  habitar  bajo  el  mismo  techo 
que  el  Cid  y  su  bija? 

Elvira.  Bien  á  vuestro  pesar,  sin  duda  ;  pero 
antes  de  renunciar  al  mundo  ,  era  forzoso  que 
le  conocieseis. 

Rodrigo.  La  Regla  lo  prescribe. 

Elvira.  Y  ¿  para  qué?  ¡  vanas  formalidades! 
El  voto  de  vuestra  madre  para  siempre  os  en¬ 
cadena. 

Rodrigo.  Sin  mi  consentimiento  no  puede  en¬ 
cadenarme.  ¿  Lo  hubiera  ella  querido? 

Elvira.  Pero  vos,  en  fin  ¿aceptáis  el  empeño? 

Rodrigo.  Lo  dudo...  y  ese  es  mi  suplicio. 

Elvira.  ¡  Dudáis  ,  cuando  está  en  vuestra  ma¬ 
no  el  escoger  entre  la  armadura  y  el  cilicio..! 
demasiada  sangre  se  ha  derramado ;  los  aceros 
nada  perdonan  ,  y  el  incensario  á  nadie  lastima; 
preferid  al  manejo  de  una  espada,  la  inocente 
ocupación  en  que  vuestra  mano  se  egercita ;  el 
manejo  de  los  pinceles ,  promete  una  existencia 
mas  duradera.  Sí,  Rodrigo;  preferid  á  los  com¬ 
bates  la  humana  ocupación  de  asistir  á  los  he¬ 
ridos,  curando  con  bálsamo  benéfico  las  llagas  que 
les  causaron  los  aceros  :  esta  gloria  es  mas  segura. 

Rodrigo.  ¡  Qué  irónico  desden  ! 

Elvira.  ( Aproximándose  á  la  ventana .)  Y  en 
tanto  ahí  teneis  al  enemigo  que  coloca  bajo  nues¬ 
tras  palmeras  las  tiendas  de  Abdalá  ó  las  de  su 
Emir  Abul  Kasem. 
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Rodrigo.  ¡  A  bul  Kasem  !  Ese  soberbio  africano 
á  quien  lodo  se  somete  y  qué  tantas  victimas  nos 
ba  causado  con  su  acero  esterminador ,  conocido 
entre  todos  por  la  segur  de  Mahoma  ! 

(  Se  aproxima  á  la  ventana  y  Elvira  le  detiene. ) 

Elvira.  Esperad ;  no  deslumbre  vuestra  vista 
el  brillo  de  sus  cimitarras. 

Rodrigo.  (Contemplando  al  Cid).  Después  de 
tantos  combates  ,  tendrá  esfuerzos  el  héroe  toda¬ 
vía  para  esta  nueva  campaña  ! 

Elvira.  Ya  sus  ojos  les  han  pasado  revista  y 
sin  embargo  duernle  tranquilo  ,  ya  lo  veis  ;  duer¬ 
me  y  puede  dormir  ,  porque  su  nombre  vela  por 
nosotros...  y  ¡ay  de  los  paganos  si  el  león  se 
despierta  !.. 

Cid.  ( Despertando. )  ¿  Qué  es  eso,  hijos  míos, 
os  asusta  su  númercJ  ? 

Elvira.  Muchos  brazos  se  han  de  necesitar 
para  enterrarles:  uno  solo  para  vencerles. 

Cid.  Y  ese  brazo  lo  intentará  ,  Elvira  ama¬ 
da  ¡que  Dios  vendrá  en  ayuda  dél  desterrado 
de  Castilla  ! 

Rodrigo.  ¿  Acaso  el  Rey  Alfonso  ,  os  negará  su 
auxilio  ? 

Cid.  ¿  Quién  sabe  hada  que  lado  lía  de 
inclinarse  el  aire  de  la  corte?..  Fañez  se  en¬ 
cuentra  en  ella  ,  pero  no  es  ningún  clérigo  corte¬ 
sano  ;  habla  poco ,  y  sólo  sabe  conquistar  cas- 
tillas. 

Elvira.  Sin  duda  logrará  aplacar  al  mas  ob-  , 
cecado  de  los  Reyes. 

Cid.  Aún  recuerdo  la  despedida  que  me 
hizo  después  de  treinta  años  de  triunfos  que  le 
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desvelaban  de  noche  como  otras  tantos  /antas* 
mas: —  «Salid  de  mis  estados.  —  ¿Do  cuales, 
«Señor?  ¿De  los  que  he  conquistado  para  vos 
«ó  de  los  que  por  vos  he  defendido  ? — De  todos. — 

«  ¿Cuándo?  — r  Mañana.  —  Será  hoy  mismo,  y 
«guardad  sin  mí  vuestros  Estados,  mientras  voy 
«  á  conquistaros  otros  en  mi  destierro  f>  Esto  di¬ 
cho,  le  volví  la  espalda,  y  hasta  ahora  he  cum¬ 
plido  mi  promesa. 

Elvira.  Tanto  que  cada  paso  del  proscripto 
ha  conquistado  una  nueva  provincia  para  su  prin¬ 
cipe,  y  caminando  asi  de  triunfo  en  triunfo  no 
habéis  logrado  salir  todavía  de  sus  Estados. 

Rodrigo.  Pero  ahora,  padre  mió,  os  quieren 
arrancar  la  conquista  de  Valencia. 

Cid.  No  lo  conseguirán  ,  yo  te  lo  juro  ;  y 
si  aún  me  ves  aquí  perdiendo  tiempo  ,  es  porque 
aguardo  á  Abul  Kasem. 

Rodrigo.  ¡  A  ese  africano  ! 

Cid.  Por  el  embajador  adivino  cual  será 
la  embajada.  ( dirigiéndose  á  su  espada.)  Ven  a 
mi  lado  querida  Tizona  ,  tú  le  impondrás  respe¬ 
to.  (Rodrigo  toma  la  espada  y  se  la  ciñe.) 

Elvira.  (A  Rodrigo. )  ¿  Qué  hacéis?  permitid 
que  yo  se  la  ciña,  acaso  vuestras  manos  se  hor¬ 
rorizarán  de  tocarla. 

Cid.  Te  estás  burlando  de  él,  y  sin  razón 
por  lo  que  veo ;  el  novicio  ha  desempeñado  la 
obligación  como  el  escudero  mas  hábil. 

Rodrigo.  Señor,  ya  estoy  acostumbrado  á  sus 
desdenes. 

Cid.  j  Desd'e fiarte ,  como!.,  á  tí  já  mi  ahija¬ 
do  mas  querido! 
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Rodrigo.  Pero  querido  solo  de  vos:  mi  padre 
ignora  donde  oculto  mi  existencia ,  y  ni  aún  se 
cuida  de  saber  si  vivo. 

Cid.  Le  conoces  á  fondo  aunque  nunca  le 
has  visto.  Sí,  Fañez  es  un  soldado  encaneci¬ 
do  en  los  combates;  solo  se  muestra  sensible  con 
tu  hermano  Fernando  ,  y  á  ese  tosco  sayal  pre¬ 
fiere  su  cota  de  malla...  pero  ¿qué  ruido?.. 

Rodrigo.  ( Asomándose  d  la  ventana.  )  El  fiero 
Almoravide  ,  el  orgulloso  embajador  se  acerca  , 
y  todo  el  pueblo  ansioso  de  contemplarle  ,  se 
atropella  por  verle,  siguiéndole  lleno  de  espanto. 

Elvira.  La  segur  de  Mahoma  habrá  asastado 
á  los  niños. 

Cid.  (  A  su  espada . )  Paciencia  mi  fiel  com¬ 
pañera  si  tan  de  cerca  vas  á  verle...  no  tardare¬ 
mos  en  entrar  en  campaña  ,  ya  que  los  Sarracenos 
han  jurado  no  dar  un  momento  de  reposo 
ni  á  tí  ni  á  tu  dueño. 

t 

ESCENA  II. 

El  Cid  ,  Rodrigo  ,  Elvira  ,  Abul  Kasem  ,  Moros 

y  Pueblo. 

Abul  Kasem.  ( Después  de  contemplar  un  rato  al 
Cid.  )  Al  fiu  ,  noble  Cid ,  nos  encontramos  frente 
á  frente  ;  he  atravesado  mares  y  montañas,  y  mil 
y  mil  cadáveres  he  dejado  tendidos  por  el  suelo  an¬ 
tes  de  llegar  á  tu  presencia  ,  por  que  me  complacia 
en  que  mi  nombre  liegára  cuanto  antes  á  tus  oidos 
y  te  eausára  envidia  :  turbar  tu  sueño  ha  sido  mi 
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único  anhelo.  Ah  !  ;  Cuántas  veces  tu  nombre 
me  ha  despertado  en  mi  tienda  ! 

Cid.  Africano,  yo  solo  cuido  de  cumplir 
con  mi  deber  y  duermo  tranquilo  ,  sin  envidiar 
las  hazañas  de  otros ,  ni  las  tuyas.  Por  todas 
partes  se  pondera  tu  valor  ;  pero  por  más  gran¬ 
de  y  valiente  que  sea  un  hombre ,  siempre  que¬ 
da  para  los  demas  un  puesto  en  el  campo  de 
batalla  para  adquirir  gloria  ,  asi  como  el  sol  ha¬ 
lla  un  lugar  en  todas  partes  ,  y  jamás  nombre 
alguno  turbó  mi  sueño. 

Abul.  Tú  lo  dices,  y  lo  creo.  Pero  res¬ 
pira  mucho  orgullo  esa  respuesta  cuando  el  vien¬ 
to  conduce  ante  tus  ojos  el  espeso  polvo  que  nues¬ 
tra  hueste  levanta,  y  cuando  veinte  reyes  han 
plantado  ya  sus  tiendas  en  esa  llanura.  Si  Abul 
Kasem  fuera  el  caudillo  de  todas  esas  tribus,  tan 
numerosas  como  los  granos  de  arena  y  tan  im¬ 
petuosas  y  terribles  como  el  rayo  ,  no  se  envile¬ 
cería  proponiéndote  las  paces  ;  y  ya  te^  hubiese  pe¬ 
dido  cuenta ,  con  la  cimitarra  en  la  mano  >  de 
la  sangre  que  tu  Tizona  ha  vertido...  pues  tam¬ 
bién  entre  los  Árabes  es  conocido  el  nombre  de 
tu  espada  ;  y  ese  Babieca  ,  que  conducido  por  tí 
bebe  los  vientos  ,  se  le  compara  en  ligereza  á  los 
mas  bravos  corceles  del  desierto...  Sí,  Campea¬ 
dor;  ya  hubiera  esterminado  á  los  tuyos,  pues 
aborrezco  tu  raza  ,  escepto  á  tí  únicamente  ,  por¬ 
que  tu  clemencia  iguala  á  tu  valor.  Pero  me  han 
causado  los  tuyos  golpes  tan  acerbos  que,  aún 
á  riesgo  de  ,  perecer  ,  ya  debiera  de  haber  ven¬ 
gado  mi  ultrage  al  pié  de  estas  murallas  y  en 
el  fondo  de  sus  entrañas,  j  Nunca  ante  los  ojos 
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de  Alá  se  presentó  más  sagrado  enojo!..  Mas  la 
venganza  es  propia  dél  hombre  y  el  llanto  de  la 
mujer;  sabré  cumplir  con  mi  obligación;  y  aun¬ 
que  el  meDsege  de  que  estoy  encargado  debiera 
irritar  más  este  corazón  donde  mi  ultrage  está 
grabado  ,  pues  él  me  -quita  la  esperanza  de  ven¬ 
garme  ,  le  he  aceptado  con  gusto  sin  embargo. 

Cíd.  ¿  Por  qué  así  ? 

ábul.  .  Por  estar  á  tu  lado  y  conocerte.  Pero 
escucha:  contempla  ante  todo  esa  llanura;  ciento 
somos  contra  uno  ¿  qué  valor  humano  te  ha  de 
poder  salvar  si  no  fueres  socorrido  ?  y  en  el  ín¬ 
terin  ni  uno  solo  se  presenta  de  tus  aliados.  En 
vano  esperas  al  Infante  de  Aragón;  está  ocupado 
en  llorar  la  muerte  que  he  dado  ásu  padre;  en 
la  Navarra  mucho  menos,  gime  huérfana  y  sin 
jefe  porque  he  matado  á  su  rey  ¿  En  quién  con¬ 
fias  entonces  ?  ¿En  Castilla  ?  Sí ,  es  brava  y 
también  lo  es  su  rey  Alfonso;  pero  éste  quiere 
hacerte  su  esclavo ,  tu  no  quieres  serlo  y  te 
abandonara. 

Cid.  Ah !  no  :  sal  de  este  sitió,  Abul  Rasera, 
ó  pronuncia  su  nombre  con  mas  respeto. 

Abul.  ( Presentándole  una  carta ) .  Esta 

carta  teñida  con  la  saugre  de  un  mensagero  fiel, 
te  responderá  por  mí. 

Cid.  (A  Rodrigo  después  de  haber  visto  la 
carta).  Es  de  tu  padre,  lee. 

Rodrigo.  ¡De  mi  padre!  ah  por  la  primera  vez 
veo  estos  sagrados  caractéres. 

Cid.  Lee. 

Rodrigo.  (  Leyendo).  «Cuando  me  vio  delante 
de  su  trono,  me  preguntó  tu  Señor  :  ¿qué  quie- 
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re  arpad  ingrato?  y  yo  le  di  ge  :  Aquel  ingrato  os 
ofrece  hoy  los1  fuertes  y  castillos  que  su  valor 
ha  conquistado  ;;  os  ofrece  también  las  llaves  de 
Valencia  ,  donde  mil  peligros  le  rodean  ;  si  per¬ 
mitís,  Señor,  que  él  sólo  les  haga  frente  „  él  in¬ 
grato  sereis  vos.  Nadie  hasta  ahora  ha  téñido  el 
suficiente  valor  para  hablaros  de  este  modo  ,  el 
Cid  le  hubiera  tenido  ;  no  estando  él  aquí ,  yo  le 
tengo,  que  donde  el  Cid  no  está  yo  hago  sus  veces,  y. 

Cid.  Y  nadie  como  él  pudiera  hacerlas. 

Rodrigo.  (  Leyendo. )  Durante  mi  embajada  ,  no 
sé  que  Palaciego,  murmuro  de  tu  nombre  con 
aire  de  triunfo  ;  para  hacerle  mas  comedido  me 
calé  inmediatamente  la  visera  y  dige  con  esfor¬ 
zado  acento :  cállese  el  miserable  que  habla  de 
Cid  ,  ó  sepa  sino  que  le  quiero  cortar  la  leugua 
ahora  mismo  y  que  puedo  hacerlo...  que  dónde 
el  Cid  no  está,  yo  hago  sus  veces.  » 

Abul.  Ya  ves  como  te  ofenden. 

Cid.  Y  cómo  salen  también  á  mi  de¬ 

fensa  ;  prosigue. 

Rodrigo.  (  Leyendo.  )  Nada  esperes  del  rey  ¡  Dios 
le  perdone  !  pero  yo  nunca  te  abandonaré  ;  y  con 
mi  hijo  y  algunos  valientes  partiré  á  galope  ape¬ 
nas  amanezca...  (ap. )  ¡Fernando  viene! 

Elvira,  ( Quitándole  la  caria.)  Traed...  [lee) 
«  Y  con  mi  hijo  y  algunos  valientes  partiré  á  ga¬ 
lope  apenas  amanezca.  Si  ,  Fañez  se  unirá  con¬ 
tigo  aunque  para  ello  tuviera  que  ofrecer  su 
pe eho  á  un  millón  de  sitiadores ;  pasaré  sobre  sus 
cuerpos  y  llevaré  conmigo,  como  tú  en  otro  tiem¬ 
po  á  los  pies  de  tu  J-i menor,  dos  reyes  ó  cinco  si 
puedo  :  que  donde  el  Cid  no  esíá/yohago  sus  veces,», 
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Cid.  (  A  A  bul. )  Y  yo  te  aseguro  que  cuando  él 
me  lo  ofrece  cumpliré  su  palabra. 

Abul.  En  vano  lo  esperas  ;  mi  tribu ,  las  de 
Murcia  ,  Granada  y  Sevilla  rodean  á  Valencia  con 
un  muro  de  cortantes  cimitarras.  Por  este  lado, 
aceros!  aceros  por  este  otro,  y  por  todos  la 
muerte!..  Vengo  á  ofrecerte  una  corona.  Dueño 
del  hermoso  país  que  esas  montañas  encierran, 
verás  florecer  bajo  tus  leyes  el  jardín  de  España. 
Reina  .  Abdalá  mismo  que  me  envía  ,  prefiere  seas 
su  subdito  á  tener  que  comprar  cara  la  victoria 
que  le  proporcionase  tu  vencimiento.  Reina :  y 
conserva  por  largos  años  el  premio  que  tus  virtu¬ 
des  te  han  procurado ;  protegiendo  á  los  tuyos, 
no  dudamos  que  sabes  también  respetar  el  culto 
de  los  vencidos.  Reina  :  pero  dispensado  de  todo 
vasallage  vergonzoso  :  conserva  la  fé  á  tu  Dios  , 
ríndele  tu  homenage  ,  pero  tu  alianza  sea  nues¬ 
tra  ;  y  será  comprarla  muy  barata  si  adquirimos 
un  brazo  como  el  tuyo  por  solo  un  reino. 

Cid.  (A  Elvira. )  A  tí  te  toca  responderle ;  ya 
lo  oyes  un  dia  serás  Reina  ¿qué  dices,  infanta? 

Elvira.  Que  apenas  comprendo  ,  Señor ,  como 
se  han  atrevido  á  proponeros  que  deshonréis  dos 
blasones  á  la  vez ,  y  de  los  mas  nobles  del  mas 
noble  linage.  ¡Yo  reina!..  Si  ,  lo  soy;  he  aquí 
mi  diadema  (  mostrando  sus  joyas )  á  otro  mas 
fuerte  que  tú  se  la  arrebató  mi  padre  en  sus  tier¬ 
nos  años...  Cuando  el  Cid  va  á  la  pelea  se  estien- 
de  sa  principado  hasta  donde  llega  su  fama;  el 
titulo  que  le  ofreces ,  mancharía  su  gloria  ;  y  ya 
puedes  conocer  que  si  no  le  desdeñase,  se  hu¬ 
biera  coronado  sin  el  permiso  de  otro...  Esto  es 
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lo  que  estoy  autorizada  á  responder  por  él,  por 
el  honor  ofendido  de  mi  familia  ,  y  por  Gorraaz 
y  Lainez.  Esto  le  responde  la  nieta  de  aquel  Gor- 
maz  ,  cuyo  brazo  tantas  veces  os  ha  vencido,  de 
aquel  Lainez  que  fué  en  sus  dias  el  terror  del  aga- 
reno  por  sus  esforzadas  hazañas,  y  esto ,  finalmen¬ 
te  contesta  la  hija  del  Cid  ,  del  que  sobrepujando 
á  sus  antepasados,  cueDta  á  su  abanzada  edad  mas 
triunfos  que  dias  ;  del  que  tantas  veces  os  ha  ven¬ 
cido,  y  mientras  viva  no  dejará  de  venceros.  (  vase). 

Cid.  Ya  lo  oyes,  Abal  Kasem. 

Rodrigo.  ¡  Cielos !  la  virgen  inmortal  á  quien 
invoco  posternado  ,  me  parece  que  la  inspira  ! 

Abül.  Entre  nosotros,  el  Africano  mas  altivo 
suspira  á  veces  postrado  ante  una  de  las  mil  bel¬ 
dades  que  pueblan  la  Alhambra  ;  pero  nunca  se 
desdora  hasta  el  estremo  de  pedirla  su  parecer  sobre 
la  paz  ó  la  guerra  :  el  consejo  de  nuestros  Imanes 
es  mas  atendible  entre  nosotros;  y  tu  Imán  ,  con 
quien  rae  he  visto,  te  habla  por  mi  boca.  «La 
injusticia  del  principe  absuelve  al  gentil  hombre»  ?.. 
esto  me  ba  dicho  ;  y  el  prelado  á  quien  reverencian 
y  llaman  la  antorcha  de  esa  fé,  cuyo  sosten  ha  sido, 
el  obispo  de  Valencia  absolverá  al  cristiano. 

Cid.  Sarraceno;  cuando  se  trata  de  ser  leal  ó 
traidor  jamás  consulto  á  mujer ,  embajador  ni 
Sacerdote.  Mi  obispo  es  mi  juez  en  su  santo  tri¬ 
bunal  ,  y  todos  cuantos  me  escuchan  saben  muy 
bien  si  cuando  he  delinquido  no  se  ha  humilla¬ 
do  lo  bastante  este  pecador  en  el  polvo  y  bajo  la 
mano  de  mi  juez  levantada  para  absolverme... 
Sí  ,  quiero  la  guerra  y  cuento  con  la  victoria... 

Abül.  ¡  La  guerra  !...  bueno ;  fiel  al  que  me  envía, 
hice  cuanto  estaba  de  mi  parte  por  conseguir  esa  paz 
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que  me  arrebataba  mi  presa,  la  guerra  me  1 1  devuel¬ 
ve...  pronto  desharé  estos  muros  y  la  sangre  de>iós  o 
crísliahos  inundará  la  campiña.  Si ,  cotí  su  cruz  hb- 
llada  por  mis  plantas,  caerá  sü  Dios  para  siempre!.', 
quiero  que  su  conquista  les  sirva  de  tumba. ..  ¡En 
cuanto  á  Fañez  ,  corro  en  su  busca  ,  y  veste;  ase¬ 
guro  también  que  no  volverás  á  berle. — Cid.  Vere¬ 
mos  quién  de  los  dos  cumple  mejor  su  promesa. 

Abul.  Campeador  :  antes  de  vencer  ó  ser  vencido, 
una  palabra  y  sé  justo  :  algunos  moros  acusados  de 
traición  gimen  en  tus  calabozos;  ninguno  de  ellos 
estaba  de  inteligencia  conmigo  ;  ponlos  en  libertad. 

Cid.  ¿Puedes  probarme  su  inocencia? 

Abul.  Lo  juro  por  Mahoma.  —  Cid.  Por  el  ho¬ 
nor,  Abul  Kasem.  r- Abul.  Por  el  honor. 

Cid,  Basta  :  saldrán  de  su  prisión. 

Abul.  Si  por  premio  de  tu  justicia  necesitases 
de  mis  servicios,  habla  y  te  escucharé ;  hazme 
una  seña  y  serás  obedecido.  Pero  no  es  tiempo  aho¬ 
ra  de  discursos  y  le  dejo...  ¿  permitirás ,  único 
cristiano  á  quien  admiro  ,  que  toque  tu  mano  para 
que  asi  pueda  decírselo  cou  orgullo  á  mi  tribu? 

Cid.  Ahí  la  tienes. 

Abul.  Quiza  esta  despedida  será  la  última  ;  en 
defensa  de  su  Dios ,  puede  que  lioy  £aje,á  la 
tumba  uno  de  nosotros. 

Cid.  Si  asi  fuese;  i  paz  á  tu  alma! 

Abul,  Y  eterno  descanso  á  tus  cenizas !  Adiós, 
hasta  el  combate.  —  Cid.  Hasta  el,  cooqbpte. 

ESCENA  III. —  El  Cid,  Rodúigo ,  Pueblo. 

nf  y  jfíí  Ofl  nflBÍÍI 

Cip,  ( Al  Pueblo  que  se  arrodilla  d  sus  pies.) 

Alzaos  compañeros,  que  con  la  ayuda  de  Dios  he  de 
salvaros  á  lodos  !.,  Jovenes  :.si  teoek  valor  aquellas 
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riquezas  os  servirán  de  botin  y  podréis  adornar  con 
ellas  á  vhestras  amadas.  Ancianos  ;  al  armar  á 
vuestros  hijos ,  contadles  liis  proezas  que  hicisteis 
en  Otro  tiempo  ,  comunicad  á  su  pecho  el  ardor  de 
las  batallas...  ellos  volverán  triunfentes  ;  buenas 
mujeres,  y  vosotros  tiernos  mancebossi  con  la  hon¬ 
da  acudís  á'la  muralla,  mañana  os  servirán  de  jugue¬ 
te  aquellos  turbantes  ¡  lo  juro  por  mi  Dios  U.  Tres 
horas  de  valor  y  el  triunfo  será  nuestro...  Marchad. 

ESCENA  IV.  —  El  Cid  ,  Rodrigo. 

Cid.  Pero  ya  es  hora  de  cumplir  un  deber 
importante...  al  partir  Abul  Kasem  le  hice  una 
promesa  y  voy  á  cumplirla. 

Rodrigo.  Una  sola  palabra,  mi  querido  padrino. 

Cid.  Ya  te  escucho. 

Rodrigo.  Perdonad,  deque  tan  dolorosa  me  sea 
esta  despedida. — Cid.  Cómo!  ¿nos  dejas? 

Rodrigo;  El  mundo  no  tiene  atractivo  alguno 
para  mí ,  y  aunque  quisiera  quedar  en  él ,  no  po¬ 
dría...  viviría  desconocido...  —  Cid.  ¿Tú?  Rodri¬ 
go.  Despreciado,  quizás. — Cid.Y  de  quién?.,  dime? 

Rodrigo.  No  temo  serlo  del  Cid  ,  mas  ¿  qué  im¬ 
porta?  este  ¡mundo  ,  donde  me  aguarda  el  despre¬ 
cio  ,  ni  puedo]  comprenderle  ni  él  me  comprende 
á  mí ,  ni  áun  mi  hermana  Elvira. 

Cid.  Esa  reconvención  me  sorprende* 

Rodrigo.  Ah  !  no ;  ni  la  culpo  á  ella  ni  á  nin¬ 
gún  otro,  sino  á[mí  mismo  que,  consumido  de 
fastidió ,  me  siento  abrasar  de  un  amor  que  no 
hla  de  ser  correspondido;  mas  ya  renuncio  á  él; 
bastante  se  ha  violentado  mi  corazón,  sucumbirá 
al  deseo  que  en  silencio  le  devora.  ¡ 

Cid.  ¿  Qué  deseo  ? 
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Rodrigo.  El  de  volver  al  claustro  á  visitar  aque¬ 
lla  cruz  desde  la  que  tantas  veces  rae  ha  bende¬ 
cido  el  Señor  que  rae  llama  á  su  lado,  y  ocuparme 
en  orar  bajo  la  solitaria  bóüeda  eu  cuyo  silen¬ 
cioso  recinto  no  penetra  el  ruido  mundano. 

Cid.  Como  \  ahora  que  ha  de  llegar  tu 
padre  para  estrecharte  en  sus  brazos ! 

Rodrigo.  Ah !  temo  su  presencia. 

Cid.  ¿Por  qué?  acaso  se  atrevería Fañez á 
desairarte?.,  no  lo  temas. 

Rodrigo.  ¡  Ojala  fuera  mi  único  recelo  su  in¬ 
diferencia!..  tendría  que  soportar  otro  suplicio 
mas  terrible. 

Cid.  Pero  qué!  ¿no  recuerdas  que  también 
va  á  llegar  tu  hermano  ? 

Rodrigo.  Oh  !  si ;  la  esperanza  mns  lisongera 
le  anima,  y  embriagado  de  placer  ,  solo  un  pen¬ 
samiento  le  ocupa...  el  de  volverá  vera  su  bella, 
á  su  futura  esposa...  Por  qué  no  dudo  que  á 
su  llegada  se  celebrarán  sus  bodas? 

Cid.  Tan  pronto  como  los  combates  con¬ 
cedan  una  tregua  á  su  amor, 

Rodrigo.  Y  ¿  qué  esperanza  le  queda  á  mi  an¬ 
gustiado  corazón?  ninguna.  El  presente  me  ago- 
via,  el  porvenir  me  hiela  :  quiero  partir. 

Oíd.  Libre  se  halla  el  camino  hasta  la  orilla 
del  mar ;  pero  reflexiona]*)  bien  ,  hijo  mió.  El 
claustro  proporciona  dias  muy  amargos  ;  ¡  con 
qué  desesperación  no  escucharás  acaso  la  cam¬ 
pana  cuando  anuncie  aquella  hora  en  que,  jó- 
.yen  todavía  ,  hioistes  unos  votos ,  ligeros  al  prin¬ 
cipio  ,  pero  que  agoviarán  entonces  tu  corazón 
con  su  peso.  En  aquellos  tiempos  que  yo  habí' 
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taba  en  san  Pedro  de  Cardona  ,  pude  observar 
ks  largas  pruebas  á  que  se  somete  á  la  juventud  en 
el  noviciado,  y  la  prudencia  con  que  procede  la 
Iglesia  en  su  admisión.  No  desoigas  por  una  pa¬ 
sión  ,  por  un  despecho  los  consejos  saludables 
que  te  dará  tu  Abad ,  descúbrele  tu  pecho  y  no 
te  ligues  imprudentemente  con  unos  votos  que 
no  está  en  la  mente  de  la  Iglesia  el  admitir. 

Rodrigo.  Ah!  hoy  moriría  si  rae  quedase. 

Cid.  Pues  marcha  amado  novicio  ^vuel¬ 

ve  ai  arca  de  paz  que  abandonastes.  En  ella  nos 
volveremos  á  ver.  Medita  tu  resolución  v  con- 
sidera  que  un  corazón  de  deshecho  es  una  ofren¬ 
da  injuriosa  á  Dios. 

Rodrigo.  Dios  me  asista  en  esa  lucha.  Ayu¬ 
dadme  vos  también. 


ESCENA  V. 

El  Cid  ,  Rodrigo  ,  Elvira. 

Cid.  Elvira ,  acércate.  Ven  á  despedirte  de 
Rodrigo  que  vuelve  á  san  Pedro,  á  oir  sumiso  los 
decretos  del  Altísimo  sobre  el  estado  que  debe 
abrazar.  Pide  tú  á  la  Virgen  sin  mancilla  que  le 
inspire  lo  mas  conforme  á  su  eterna  salud. 

Elvira.  ¡Rodrigo  !  Hagasela  voluntad  de  Dios. 

Cid.  Sí  ,  lejos  del  cláustro ,  hoy  su  vida  es 
un  suplicio  ;  sea  verdadero,  ó  no  se  haga  querida 
Elvira  eí  sacrificio ;  quiero  bendecirle  con  estas 
manos  que  la  victoria  teñirá  de  sangre...  Ven  á 
abrazarme  1  se  abraza  con  Rodrigo  >  y  parte)* 
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ESCENA  VI.  ¿ 

Elvira  y  Rodrig©. 

Rodrigo.  Dura  cosa  es  apartarse  de  sti  ven¬ 
tura  y  tener  que  envidiársela  á  nú  hermano. 

Elvira.  Mas  duro  es  y  hasta  impío  el  ofrecer 
á  Dios  un  corazón  donde  mil  veces  os  he  qidb 
decir  que  reinaba.  Si  habéis  vqriado  de  sentir, 
más  propio  es  que  os  alejéis  de  mí  ,  resuelto  á 
abrazar  el  nuevo  estado  ,  después  de  haber  bor¬ 
rado  mi  imágen  de  vuestro  pecho ;  que  á  iiií 
me  inquieta  el  ser  en  él  objeto  de  una  compe¬ 
tencia  de  amor  con  el  Dios  que  venero  y  ádortí. 

Rodrigo.  Lo  conozco,  pero  tengo  por  delante 
de  mi  deseo  el  voto  de  mi  madre  ,  la  orden  ae 
un  padre  y  la  suerte  de  un  hermano.  \  El  cielo 
os  devuelva  pronto  á  ese-Fernando  que  os  ama 
y  al  que  estáis  prometida  ,  líbrele  Dios  de  los 
peligros  que  le  amenazan ,  conduciéndole  á  vues¬ 
tra  presencia,  ornado  su  cuello  de  la  cadeua  que 
yo  mismo  le  puse  y  que  bendijo  la  mano  del 
Santo  Pontífice.  Viva,  ya  que  su  suerte  le  reserva 
tan  dulce  porvenir !  Pero  yo  parto  ;  acordaos  al¬ 
guna  vez ,  que  sufre  lejos  de  vuestra  vista  un  sér 
oscuro  y  desdichado  ,  inclinada  su  frente  hasta 
el  polvo  y  rogando  al  cielo  por  vuestra  felicidad. 

Elvira.  Desechad  esas  cábilosas  inquietudes, 
nada  puede  sobreponerse  á  lo  que  debeis  al  hus¬ 
mo  Dios  ,  á  quien  os  proponéis  quizá  ofrecer  unos 
votos  perjuros. 

Rodrigo.  Y  vos  ¿  qué  juramento  vais  á  pres- 
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tar  á  Fernandos  ái  es;  cierto  lo.  que  rae  dais  á 
entender  ¿Qué  fé  le  vais  á  jurar? 

Elvira.  El  Dios  Omnipotente  que  arregla  la 
suerte  délos  hambree*  me  hace  esperar  que  mi 
debilidad  de  mujer  no  ba  de  sucutíibir  al  aprieto 
en  que  se  me  pone  y  espero  más  aún. 

Rodrigo.  ¿  Qué  esperáis,  Elvira  ?  Decidlo  luego 
pür  Dios. 

Elvira.  Espero  que  Dios ,  cuya  ea usa  sirve 
mi  padre  como  valiente  v  leal  caballero  cristiano, 
ha  de  premiar  su  larga  serie  de  hazañas  con  la, 
libertad  de  mi  corazón  1 

Rodrigo.  Elvira! 

Elvira.  Suspende  todo  voto  ínterin  Dios  re¬ 
suelve  nuestra  suerte,  y  sólo  cuando  hayas  visto  que 
mi  mano  está  entregada  por  mí  á  Fernando  al 
pié  de  los  altares,  es  cuando  debes  volverte  re¬ 
signado  á  Dios  á  ofrecerle  tus  votos.  Entonces 
Dios  habria  hablado  para  tí  y  para  mí,  y  ambos 
deberíamos  obedecerle...  en  tanto  queda  á  Dios, 
oye  al  sábio  Abad  y  espera  en  la  providencia. 

Yo  ,  mejor  quisiera  verte  cubierto  con  la  co¬ 
raza  que  con  la  cogulla  ;  pero  vé  al  monasterio 
que  allí  también  se  hará  sentir  la  voluntad  divina w 

Rodrigo.  Horrible  situación  y  dulce  esperanza 
á  la  vez.  (  Vanse ,  Rodrigo  por  Ja  puerta  de  la 
derecha ,  y  Elvira  por  la  del  fondo). 

ESCENA  VIL 

El  Cid  ,  Rodrigo  ,  Elvira  ,  Caballeros  ( uno  de 
ellos  con  una  bandera). 

Cid.  Mi  casco ;  es  forzoso  partir.  Ai  sonido  de 
esos  clarines  que  nos  convocan  ,  ya  mi  -babieca 


22  La  Hija  del  Cid . 
estará  impaciente,  removiendo  la  tierra  y  admi¬ 
rándose  de  que  no  oprima  aún  sus  lomos  cuando 
la  señal  se  ha  dado.  (A  los  Caballeros.)  Al  galo¬ 
pe!  compañeros,  ya  Fañez  está  á  la  vista;  para 
unirnos  con  él  será  preciso  arremeter  de  frente 
y  sin  pararnos  m  aún  á  levantar  los  muertos, 
i  Baldón  á  quién  se  detenga  sin  estar  herido  !... 
¿Me  juráis  ,  amigos  llegar  hasta  donde  yo  llegue? 

Los  Caballeros*  Lo  juramos. 

Cid.  Y  ¿me  juráis  asimismo  que  el  último  que 
quede,  sea  herido  ú  estropeado ,  mientras  com- 
serve  aliento  no  permitirá  que  mi  bandera  caiga 
en  poder  de  esos  incrédulos,  pereciendo  antes  á 
los  pies  de  sus  caballos? 

Los  Caballeros.  Sí,  lo  juramos. 

Cid.  Pues  al  campo!.,  y  vosotros,  hijos  mios, 
á  Dios! 

ESCENA  VIII. 

El  Cid  ,  Rodrigo  ,  Elvira  ,  Fañez  ( en  desorden 
con  un  trozo  de  espada  en  la  mano). 

Cid.  Qué  veo  !..  Fañez  !..  este  valiente  á  quien 
ningún  obstáculo  detiene,  ni  áün  tiempo  nos  ha 
dado  de  salir  en  su  apoyo  *  Llega  ,  mi  vencedor 
á  arrojarte  en  mis  brazos  ¿  por  qué  te  detienes? 

Fañez.  Luego ,  mas  tarde  me  abrazarás. . .  ahora 
vamos  á  buscarle. 

Cid.  ¿A  quien? 

Fañez.  Marchemos. 

Cid.  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 
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Fañez.  (  A  los  Caballeros.)  Nobles  guerreros:’ 
como  padre,  tengo  que  maldecir  hoy  dia  á  los 
que  todo  Español  maldice  como  cristiano. 

Cid.  Tú!  Fañez. 

Fañez.  En  sus  filas  ha  quedado  mi  único  apoyo. 

Cid  ¿Vienes  solo? 

Fañez.  Si,  solo. 

Cid.  Y  ¿  tu  hijo? 

Fañez.  Roto  el  acero  y  empapado  en  sangre, 
me  he  abierto  paso  hasta  la  vanguardia. 

Cid.  Pero  tu  hijo? 

Fañez.  Quedaba  atras. 

Cu>.  ¿,Ha  caído  prisionero? 

Fañez.  Él!.,  su  cuerpo  ha  quedado  prisionero, 
pero  su  alma  está  libre. 

Elvira.  Cielos ! 

Rodrigo.  Fernando! 

Cid.  ¡  Gloria  á  sus  manes  !  gloria  y  ven¬ 
ganza  á  todos ! 

Fañez.  Sí,  á  todos!.,  porque  lodos  han  que¬ 
dado  muertos  y  vencidos  bajo  el  inmenso  número 
de  sus  contrarios. 

Elvira.  Vencidos ,  no  ;  decid  que  cansados  de 
triunfar,  buscaron  en  un  sueño  eterno  su  reposo. 

Fañez.  Sublime  pensamiento!  Elvira...  (Al 
Cid.  )  Llenábame  de  orgullo  el  ser  su  padre ,  le 
comparaba  á  ti  y  en  mi  ilusión  decía :  «  Pronto 
llegará  á  igualar  al  Cid  y  áun  á  escederle... »  Asi 
lo  pensaba  y  me  complacía  en  repetirlo...  pero 
blasfemaba...  Dispénsame  el  loco  orgullo  que  un 
hijo  idolatrado  me  inspiraba. 

Cid.  ¡  Perderle  ahora  ! 

Rodrigo.  ( Aparte. )  ¡  Nada  han  podido  mis  rué-  . 
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gos  salvarle ;  hasta  el  santo  collar  ha  sido 

para  él  itu  presente  de  luto  !  ( 

Fañez.  Mi  único  apoyo  >  mi  héroe  *  tai  raza 
entera  *  mi  Fernando  ,  en  fin  i  yaae  álll  abajo 
sepultado  entre  el  polvo..»  y  si  él  esta  allt ,  ¿  pul¬ 
que  no  hé  de  estar  yo  también  á  su  lado?  Mar¬ 
chemos  o  iré  solo;  (jue  me  acompañen  ó  no, 
que  me  sigan  ó  me  abandonen  ¿qué  le  importa 
a  un  Minaya,  Cuya  familia  ha  perecido?  Fañez 
solo  tenia  un  hijo ;  y  este  ya  no  existe! 

Cid.  ¿Qué  dices? 

Fañez.  No  ,  ninguno  me  resta...  únicamente 
queda  este  anciano.  Acércate...  ¿ves?  mis  ojos 
están  secos ,  reservo  para  otra  ocasión  el  lloro; 
lo  que  ahora  necesito  es  sangre... 

Rodrigo.  (  Con  entusiasmo ,  saliendo  al  medio 
de  la  escena)  Y  yo,  ¡  venga#.  armas  ! 

Elvira,  j  Qué  oigo  ! 

Cid.  Rodrigo. 

Rodrigo.  Sí  ,  recobro  mi  nombre.  Último  vás- 
tago  de  mi  noble  alcúrnia,  quiero  disfrutar  del 
honor  que  me  resulta  de  serlo;  aspiro  á  soste¬ 
nerle  ileso ,  á  acrecentarle,  y  si  tanta  dicha  no 
logro...  si  pereciera  por  vengar  á  un  Fañez  ,  pro¬ 
baré  que  soy  uno  de  ellos. 

Elvira.  Ah  !  bien  le  había  conocido. 

Cid..  (\A  Fañez. )  Sabes  ¿quién  es  este  joven? 

Fañez.  No  ;  pero  quien  quiera  que  sea  ,  me 
paoqce  .un  valiente. 

Cid.)  .  Se  llama  Fañez  de  Minaya. 

Fañez.  ¡  Será  posible !  ¡ 

Cid.  Y  su  padrino  se  le  presenta,  á  su 
padre. 
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FaínEz.  ¡  Qtié  oigo  !  >}, 

Rodrigo.  ¿  ;Víó  fieí’m ¡tiréis  besar  vuestra  mano? 

Fañez.  ¿  Es  mi  hijo  ? 

Elvira.  El  vuestro  •  Dios  se  ha  llevado  uno 
y  ¡o$  presenta  otro. 

Fañez.  Al  que  tanto  odiaba  ,  al  que  apartado 
de  mi  Vista  le  creía  sepultado  bajo  la  losa!..  Sí, 
eres  mi  sangre,  tus  fogosas  palabras  me  bastan 
para  conocerlo.  ¿No  has  dicho,  hijo  mió  ,  que 
aspirabas  a  la  gloria? 

Rodrigo.  Y  lo  digo. 

Fañez.  Y  qué  ¿  querias  sostener  y  vengar  el 
honor  de  mi  casa? 

Rodrigo.  Sea  cual  fuere  el  peligro  ,  lo.  deseo. 

Fañez.  Sí  ,  eres  mi  hijo ;  lo  veo  y  te  abrazo: 
entre  las  paternales  caricias  siento  renacer  al  su¬ 
cesor  de  los  Minayas. 

Rodrigo.  Armad  mi  brazo. 

Fañez.  Acércate,  Cid,  los  dos  le  armare¬ 
mos...  pero  será  preciso  que  te  hagas  digno  de 
este  honor  combatiendo  con  nosotros  en  lo  mas 
recio  de  la  pelea,  hiriendo  de  punta  y  de  tajo 
hasta  rescatarme  el  cuerpo  de  tu  querido  herma¬ 
no.  Arroja  ya  esa  capucha,  nada  de  sayal;  hierro 
es  lo  que  necesitas ;  hierro  en  el  pecho  ,  hierro 
en  la  cabeza!..  La  estrella  de  Fañez  estaba  pró¬ 
xima  á  estinguirse ;  que  su  brillo  vengador  apa¬ 
rezca  en  tu  cimera ,  hiriendo  de  muerte  al  sarra¬ 
ceno  que  primero  te  mire. 

Cid.  Apruebo,  Fañez,  su  ardimiento  ,  pero 
aguarda enseñémosle  antes  con  nuestro  ejemplo 
su  deber;  presentar  en  el  combate  por  primera 
vez  al  que  acaba  de  abandonar  elcláustro  ,  seria 
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esponerle  al  peligro  sin  necesidad  :  el  oficio  de 
soldado ,  aunque  fácil  ,•  requiere  también  cierta 
práctica ;  la  costumbre  engendra  en  el  soldado 
la  parte  principal  de  su  valor. 

Fañez.  Los  de  mi  sangre;  vive  el  cielo  !  tienen 
buen  temple  de  alma ;  el  cirio  pesa  mas  en  sus 
manos  que  la  espada ;  ¿  no  es  asi  Rodrigo  ? 

Rodrigo.  Marchemos! 

Cid.  Confio  en  él.  Sea  hoy  lo  que  ha  de 
sér  algún  dia...  Vamos  Compañeros!  Para  res¬ 
catar  el  cuerpo  de  Fernando  y  salvar  á  Valencia 
seguid  á  estos  dos  ancianos  y  al  joven  adalid.? 

Rodrigo.  Voy  al  combate,  Elvira. 

Elvira.  Y  yo  á  orar. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA.  PRIMERA. 

Fañez,  Caballeros. 

Fañez.  Debiéramos  haberles  vencido  ó  su¬ 
cumbir  á  la  fatiga ;  mas  ya  que  los  dos  partidos*, 
agotadas  sus  fuerzas  en  la  pelea ,  desean  reco¬ 
brarse  ,  camo  amedrentados  unos  y  otros  de  los 
golpes  dados  ó  recibidos ;  dejadme  solo.  Mi  an¬ 
gustiado  corazón  apetece  la  soledad ,  y  vosotros 
necesitáis  descanso;  marchad.  Con  vuestro  com¬ 
portamiento  os  habéis  hecho  dignos  de  asistir  ai 
banquete  de  los  valientes.  En  otro  tiempo  ani¬ 
maba  con  mi  presencia  esos  convites  donde  ef 
guerrero  tiene  á  la  muerte  por  convidada  ;  y  áun 
el  prémio  de  bebedor  me  fué  adjudicado  en  oca¬ 
siones.  Pero  estos  tiempos  pasaron ;  ahora  vos¬ 
otros  contempláis  á  la  muerte  con  risueño  sem-( 
blante,  y  no  quiero  ahogar  vuestra  alegría..., 
¡  Desdichado !  solo  yo  debo  soportar  los  males 
que  mi  Dios  me  envía...  pero  ¡mi  hijo!.,  ah! 
buscad  á  mi  hijo...  yo  quiero  verle.  (Fánse  los 
Caballeros  ). 

ESCENA  II. 

Fañez.  Mi  vergüenza  es  para  ellos  un  secre¬ 
to  todavía.  ¡  Infeliz  !  ¡  Un  Minaya  desmentir  asi 
á  la  luz*  del  dia  tantos  añor*  de  hazañas !..  Antes 
que  llegue  á  saberse,  castigue  el  brazo  del  padre 
la  infamia  del  hijo...  pero  ,  sin  duda  ,  se  acerca, .¿j 
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ESCENA  III. 

Fañez,  el  Cid. 

Fañez.  Oh  !  eres  tú! 

Cid.  Deseaba  hablarte* 

Fañez.  Yo  esperaba  á  otro. 

Cid.  ¿  A  quién  ? 

Fañez.  A  mi  hijo. 

_  Cid,  ¿Dudas  de  él,  acaso? 

Fañez.  Motivos  tengo  para  ello. 

Cid.  No  le  perdí  de  vista  en  el  combate. 
Fañez.  Y  ¿  negarás  que  ha  mancillado  su  honor? 
Cid.  No. 

Fañez.  Y  al  afirmarlo  ,  ¿no  sientes  la  rabia 
y  la  vergüenza  apoderarse  de  tus  sentidos  ? 

Cid.  No  tengo  de  que  avergonzarme. 

Fañez.  ¿No  eras  tú  su  padrino? 

Cid*  Hoy  le  escuso ;  mañana  le  alabaré. 
Fañez.  ¿ Presenciastes  su  cobarde  debilidad’ 
Cid.  i  Debilidad  disculpable. 

Fañez.  Qué  ¿sin  duda  merece  un  premio? 
Cid.  ¡  Quién  sabe ! 

Fañez.  ¡  Oprobio  á  mi  vejez ,  si  no  vengo  ía 
afrenta  que  ha  hecho  á  mis  blasones ! 


Cid. 

¡  Cómo  ! 

•  .j ,  f  \  \  .v\  ■ 

Fañez. 

Matándole. 

Cid. 

¡  Fañez  !.. 

Fañez. 

Le  mataré. 

Cid. 

Calta  !.. 

,  ‘  i  i  f 

Fañez. 

Cuando  la 

rama  se!  tuerce  en  sus 

principios 

,  fuerza  es 

separarla  del  tronco  que 

deshonra. 

¡.  CDüb  11 1:;.'  , 
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Cid.  Al  contrario  ,*  debe  darse  ayuda  á  su 
debilidad  para  que  un  diá  corone  el  árbol  que  la 
produjo. 

Fañez.  Ah!.,  vete. 

Cid.  ¿Porqué? 

Fañez.  Tus  brazos  le  servirían  de  refugio. 

Cid.  Le  servirán. 

Fañez.  Yete. 

Cid.  Me  quedo  aquí. 

Fañez.  Solo  á  Dios  quiero  tener  por  Juez  de 
mis  acciones.  Apenas  se  presente ,  le  arrojará 
esta  mano  á  mis  plantas ,  le  concederé  un  mo¬ 
mento  para  reconciliarse...  «pronto!  acaba  con 
tu  rezo  ».  y  morirá  el  infame.  Cumplida  la  jus¬ 
ticia  ,  volaré  al  combate  en  busca  de  la  tumba 
donde  su  hermano  me  espera. 

Cid.  Y  ¿eres  tú  su  padre? 

Fañez.  El  padre  que  vierte  la  sangre  vil  que 
su  hijo  guarda  como  tesoro ,  mas  que  de  bár¬ 
baro  merece  el  nombre  de  justo. 

Cid.  ¿Piensas  que  fuera  su  sangre  la  que 
trataba  de  conservar? 

Fañez.  ¿A  qué  huir  sino  del  combate? 

Cid.  Ignoro  la  causa*  que  pudo  estremecer  y 
llenar  de  horror  á  su  alma  pura  todavia  ;  pero 
se  presentó  el  primero  y  sin  titubear  en  los  pe¬ 
ligros  ;  ocupado  mas  bien  en  parar  los  golpes  que 
le  amenazaban  que  en  contestarlos ,  el  único  que 
dió  fué  en  mi  defensa...  saltó  la  sangre...  y  en¬ 
tonces  le  vi  ponerse  pálido  ,  como  aterrado  del 
golpe  que  acababa  de  dar. 

Fañez.  Y  cuando  se  tiembla  ¿  qué  importa  que 
sea  por  el  golpe  dado  ó  recibido?  El  soldado 
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que  no  muere  en  su  puesto  sin  estremecerse  ó  que 
se  conmueve  á  la  vista  de  un  moribundo ,  siem¬ 
pre  es  un  cobarde. 

Cid.  Sin  duda  no  participa  aún  Rodrigo  de 
esa  serenidad  que  constituye  nuestro  orgiilló  y  que, 
endureciendo  el  corazón  en  los  cómbales ,  nos 
hace  ver  como  un  bien  y  á  sangre  flih  tantas  esce¬ 
nas  de  horror ;  imbuido  desde  Ib  ihfáncia  en  las 
máximas  de  piedad  y  santo  temor  de  Dios ,  que 
los  siervos  del  altísimo  le  han  enseñado  e.ft  la 
oscuridad  del  claustro  ,  su  corazón  sensible  se  deja 
arrastrar  de  la  compasión  hacia  sus  semejantes. 

Fañez.  Si,  tú  iluminas  mi  razón  ;  sospecho  un 
pérfido  artificio...  —  Cid.  ¿Qué? 

Fañez.  Una  hechiceria.  Algún  nigromántico  habrá 
hecho  cuanto  esté  de  su  parte  para  estraviar  á 
la  oveja  de  su  redil.  Encubiertamente  habrá  pre¬ 
parado  una  bebida  para  amortiguar  el  temple  de  esa 
alma  heroica  ,  para  apagar  el  ardor  de  la  orgullosa 
sangre  que  corre  por  sus  venas ,  y  su  perfidia  fia  te¬ 
nido  efecto.  Sí ,  le  ha  encantado  por  medio  de  un 
hechizo  invencible,  pues  es  una  cosa  inaudita,  inca- 
pDzde  creerse,  imposible  que  un  Minaya  dejára  de 
portarse  con  valor  en  el  trance  y  sin  que  un  sólo 
cabello  de  su  barba  le  temblára  de  miedo. 

Cid.  No  creas  en  hechicerías,  que  Dios. está 
sobre  el  saber  supersticioso  de  los  hombres. 
Rodrigo  sólo  ha  vivido  con  ios  monjes,  y  ¿espe¬ 
rabas  acaso  que  esos  monjes  en  su  pacifico 
recinto  ,  formáran  en  vez  de  un  novicio,  un  guer¬ 
rero  contra  lo  que  prescribe  la  regla?  Han  hecho 
lo  que  debían ;  educaban  un  sacerdote  no  un 
soldado,.,,  en  cuanto  á  si  tuvo  miedo... 
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Fañez.  Sí  ^  |e  tuvo. 

Cid.  No  es  cierto  ,  y  aunque  le  tuviera  ¿por¬ 
qué  achacarle  á  un  negro  maleficio  ?  Otros  mas 
alientes  que  nosotros  han  tenido  también  su  dia 
de  miedo. 

Fañez.  Yo !  jamás. 

Cid.  Sí;  tú  mismo. 

Fañez.  Esto  mas!.,  yo!  nunca. 

Cid.  Tú  ,  como  cualquiera  otro. 

Fañez.  No  ! 

Cid.  En  tu  primer  ensayo... 

Fañez.  No! 

Cid.  Latiría  tu  corazón  con  mas  fuerza  que 
de  ordinario. 

Fañez.  ¡  Por  Jesucristo  !  que  no. 

Cid.  Es  seguro. 

Fañez.  ¿Lo  crees  asi? 

Cid.  Lo  creo. 

Fañez.  Pues  por  primera  vez  has  faltado  á  la 
verdad. 

Cid.  ¡  Un  mentís  á  mí ,  Fañez  ! 

Fañez.  A  quien  me  insulta  cara  á  cara,  siempre 
se  le  doy. 

Cid.  ¡  A  tu  Cid! 

Fañez.  Que  señale  sitio  y  hora;  yo  no  temo 
al  Cid. 

Cid.  Lo  sé. 

Fañez.  Y  estoy  pronto  á  probárselo  en  el  pa¬ 
lenque. 

Cid.  Y  ¿parecería  bien  que  nos  viesen  arma¬ 
dos  al  uno  contra  el  otro  ,  estando  obligados  como 
jefes  y  por  nuestra  edad  á  dar  ejemplo  ?  Nues¬ 
tros  jóvenes  Hidalgos ,  ta ü  propensos  á  dejarse 
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llevar  de  la  cólera ,  en  breve  nos  imitarían,  y 
entonces:  ¿qué  seria  de  nosotros?..  Pero  qué! 
si  tu  furor  te  cegára  hasta  el  estremo  de  armar 
tu  brazo  contra  el  pecho  de  un  hermano  ,  cuyo 
pecho  ha  cubierto  el  tuyo  tantas  veces  ¿no  te 
diría  tu  corazón  cosa  alguna  en  mi  defensa? 
¿Crees  que  tu  brazo  jamas  tiembla ?>,  pues  bien, 
Fañez,  hiéreme;  y  tú,  que  acusas  de  debilidad 
á  tu  hijo  por  que  hoy  ha  temblado  á  la  vista 
de  un  poco  de  sangre,  tú  mismo  sentirás  estre¬ 
mecerse  tu  corazón. 

Fañez.  a h  !  perdona;  no  sé  lo  que  me  dije. 

Cid.  i  Un  anciano! 

Fañez.  Perdona  :  ya  sabes  que  á  la  menor  pa¬ 
labra  me  abandona  la  serenidad,  y  que  solo  sirvo 
para  batirme  ó  morir,  pero  para  morir  por  ti, 
á  quien  debo  sufrir  en  todo,  y  cuya  voluntad  me 
calma,  me  arrebata  ó  me  contiene.  ¿Qué  otra 
cosa  soy  yo  sino  el  brazo?  el  Cid  es  la  cabeza. 
Ah!  disimúlame;  ¡soy  tan  desgraciado!  ¡,1o  soy 
tanto!...  ¡  dos  hijos  !..  si ,  tenia  dos  !  El  primero, 
cubierto  de  gloría,  le  he  visto  sucumbir  á  mi  lado, 
y  ni  una  tumba  le  puedo  proporcionar  para 
descanso... 

Cid.  Abul  Rasera  habrá  hecho  que  se  respete 
su  cadáver ,  obligando  á  su  vencedor  á  que  te  le 
devuelva.  Ya  debiera  haber  contestado  á  mi  mensoge. 

Fañez.  El  Segundo. 

Cid.  Es  la  imagen  digna  de  su  hermano : 
Fernando  hacia  tu  orgullo,  Rodrigo  es  tu  espe¬ 
ranza.  Me  veré  con  él,  Fañez;  yo  soy  quien  debe 
verle  ;  pero  yo  solo. 

Fañez.  ( Prorrumpiendo  en  llanto  y  dejándose 
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caer  sobre  un  sillón)  j  Ha  sepultado  mis  blasones 
en  el  cieno!..  Me  avergüenzo  de  verter  estas  lá¬ 
grimas  que  abrasan  mis  megillas...  pero  á  pesar 
mío  se  me  saltan.  Sin  duda  estaré  causando  lás¬ 
tima  j  desprecio  á  mi  querido  Cid...  ¡  Llorar,  como 
si  fuese  una  mujer,  un  soldado  y  por  un  hijo  indigno 
de  tal  padre!.,  esto  es  loque  me  desespera.  Per¬ 
dí  á  Fernando  y  no  lloré  por  él...  solo  tenia  que 

lamentar  su  muerte  •  el  otro  esta  deshonrado. 

/ 

Cid.  Alguien  se  acerca. 

Fañez.  Ah  !  ocúltame. 

Cid.  Es  Elvira. 

Fañez.  Nada  la  digas  de  mi  hijo  desdichado- 

Cíü.  Al  contrario  ;  le  alabaré* 

ESCENA  IV, 

El  Cid  ,  Fañez  ,  Elvira. 

Elvira.  Padre  mió  ¡al  fin  vuelvo  á  veros  sin 
herida  y  vencedor  ! 

Cid.  Todavía  no,  Elvira. 

Elvira.  Pero  el  pendón  de  la  cruz  les  ha  recha¬ 
zado  á  su  pesar  de  nuestras  murallas  ,  obligán¬ 
doles  á  dejar  un  gran  trecho  entre  ellos  y  nos¬ 
otros.  ¡  Valor !  mostradles  otra  vez  esa  enseña 
divina,  y  nuestros  ojos  les  buscarán  en  valde... 
Entre  los  héroes  que  animaba  vuestro  ejemplo 
¿  no  levanta  Rodrigo  su  cabeza  erguida  y  triunfante? 
¿No  ha  sido  quien  mas  os  ha  imitado?.,  qué 
dudo?  ni  un  solo  instante  se  apartaría  de  vuestro 
lado,  causando  admiración  á  los  demás  guerreros, 
dejaudoles  atras  y  eclipsándoles  eon  su  polvo,  pues 
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sin  esceder  á  todos  ¿cómo  os  hubiera  igaalado? 

Cid.  ( Mostrándola  á  Fañez. )  ¡  Querida  Elvira!.. 

Elvira.  ( Acercándose  á  Fañez.)  Perdonad  no> 
ble  Fañez ;  solo  á  vos  debe  llenar  dé  orgüllo  el 
suceso  de  «sus  armas  ;  porque  su  honor  es  el  vues¬ 
tro.  ¿Nada  decís?.,  pero,  cielos!  qué  veo?.,  la¬ 
grimas  !..  vos  ,  á  quien  he  visto  soportar  con  áni¬ 
mo  fuerte  la  mayor  desgracia  ¿  lloráis  ahora  ? 

Cid.  Ten  de  él  compasión... 

Fañez.  Ni  sé  qué  responderla. 

Elvira.  ¿Habrá  muerto? 

Fañez.  ( Al  Cid. )  Nada  la  digas. 

Elvira.  \  Rodrigo  ha  muerto  ! 

Fañez.  ( Al  Cid. )  Su  error  es  cruel ,  pero  la 
verdad  aún  lo  seria,  mas  para  ella.  Solo  de  escu¬ 
charla  me  moriria. 

Elvira.  Uno  y  otro  inmolados  á  vuestra  vis¬ 
ta  ,  vuelan  á  unirse  con  sus  abuelos  después  de 
vengaros!.,  ah!  qué  mezcla  de  luto  y  de  gloria 
en  un  solo  dia.  Por  dos  veces  habéis  tenido  que 
soportar  una  misma  pena  ;  mas  no ,  no  iréis  so¬ 
lo  á  llorar  sobre  sus  tumbas  y  á  la  sombra  de 
sus  gloriosos  laureles  ;  yo  también  os  he  de  acom¬ 
pañar  con  mis  ruegos  y  lágrimas...  Rodrigo!., 
j  tan  joven  y  ya  modelo  de  todo  el  ejército  á  los 
veinte  años  !..  Infeliz!  quiso  en  menos  de  un  dia 
procurarse  la  inmortalidad.  Dios  le  sacó  de  su 
pacífica  morada  para  que  recogiese  en  el  com¬ 
bate  la  palma  del  martirio ,  é  impaciente  por 
volar  á  la  mansión  celeste  solo  ha  empleado  el 
tiempo  preciso  para  coronarse. 

Cid.  (A  Elvira.)  Le  estás  partiendo  el  co¬ 
razón.  Vamos,  Fañez. 
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Fañez.  Hija  mia  !..  pues  con  semejante  título  lias 
podido  por  dos  veces  unirte  á  mi  familia  ;  un 
golpe  ,  aunque  mortal ,  no  pudo  abatirme  >  pero 
contra  el  segundo  no  ha  bastado  mi  valor.  No... 
ya  no  podré  llamarte  hija  mia!  (El  Cid  le  arras - 
ira  consigo ). 

ESCENA  Y. 

Elvira. 

j  Asi  su  juventud  ,  su  gloria  ;  su  porvenir  ventu¬ 
roso,  todo,  todo  se  ha  sepultado  en  la  nada!., 
y  ¿cuándo  ?  Dios  mió  ;  cuando  su  padre  aprueba 
el  amor  que  le  tenia  y  podía  confesárselo.  ¡  Ha 
muerto,  y  este  acento:  «Rodrigo,  yo  te  amo  » 
ya  no  le  escuchará  Rodrigo,  que  ha  muerto  por, 
mí.  Sí ,  por  mi  causa  ;  yo  lo  he  querido ;  su 
muerte  es  obra  mia...  No  bastaba  que  le  oculta¬ 
se  mi  amor,  porque  era  mi  crimen  9  era  además 
preciso  que  le  hiciera  mi  víctima  ,  insultando  coa 
orgullo  su  humildad  virtuosa,  y  abrumándole  con 
el  peso  de  su  oscuridad...  Ni  respeté  su  cuna  ni 
su  vida  por  conseguir  mi  objeto;  quería  que  fue¬ 
se  grande  ,  ilustre  ,  que  llegára  á  sér  un  héroe..* 
y  este  héroe  no  existe.  No,  ya  no  existe,  Elvira; 
puedes  estár  satisfecha  de  tu  triunfo...  Triunfas-, 
tes ,  sí ,  y  debes  abandonarte  al  placer  que  un 
triunfo  proporciona...  derramar  ahora  lágrimas,; 
seria  en  tí  una  debilidad...  pero  sean  por  virtud 
ó  debilidad  ¿qué  importa?  En  libertad  las  dejo 
que  corran  por  él...  ¡Si  pudiese  verlas!  Si  sus 
ojos ,  reanimados  ,  testigos  de  mi  delirio ,  pudie¬ 
ra»  leer  en  los  míos  ,  ellos  le  dirían  mi  amor; 
en  todas  mis  acciones  dejaría  que  se  pintase  mi 


36  La  Hija  del  Cid . 
casto  fuego.  Ah !  ¡  Con  qué  delirio  le  prodigaría 
mis  caricias  para  desengañarle,  satisfacerle  y  com¬ 
pensarle  con  el  orgullo  de  ser  amado  ,  todos  los 
penetrantes  disgustos  que  le  he  causado ! 

ESCENA  VI.  i 

Elvira,  Rodrigo. 

Elvira.  (  Viendo  á  Rodrigo. )  ¡  Cielos  !.¿  Rodrigo! 

Rodrigo.  Elvira  ! 

Elvira.  Será  posible  !  ¿dónde  estoy  ?  ¿  Se  ha¬ 
brá  hecho  la  muerte  sensible  á  mis  ruegos?  Ro¬ 
drigo  !  ¿  es  tu  sombra  ,  ó  vives  aún  para  mí  que 
te  lloro  y  te  amo  ? 

Rodrigo.  ¡  Qué  escucho  ! 

Elvira.  ¡Vives!...  tu  brazo  ha  sabido  abrirse 
paso  ;  arrojado  en  lo  mas  espeso  de  la  pelea,  te 
habíamos  creído  muerto  ,  pero  un  valor  sublime, 
un  prodigio  heroico  te  vaelve  á  mi  amor. 

Rodrigo.  Y  ¿es  Elvira  la  que  eso  me  dice?.. 
Ah!  ¿Qué  compasión  os  enagena  ,  que  tan  dul¬ 
ces  palabras  inspira  á  vuestros  lábios. .?  Amado 
y  i  no  quebranta  la  constancia  del  amor  en  la 
hija  del  Cid  ,  la  menguada  conducta  de  su  aman¬ 
te  ?  déjame  morir. 

Elvira.  Cómo  ,  un  Minaya  se  habría  hecho 
indigno  del  nombre  mas  ilustre  éntrelos  capita¬ 
nes  del  Cid  mi  padre?  Nó ,  tú  quieres  templar 
mi  ferviente  alegría  ,  y  huir  de  la  vanagloria  , 
despojando  tus  proezas  del  brillo  que  realmente 
las  enaltece  y  exalta.  ¿  Será  preciso  que  te  vuel¬ 
van  mis  labios  á  repetir  lo  que  han  dicho,  mostran- 
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dote  la  turbación  en  que  me  [tenias?  Pues  bien, 
yo  te  amo,  y  mi  corazón  es  todo  tuyo  sin  limiv 
tacion  alguna...  ¿No  te  lo  ha  dicho  bastante?  Sí, 
y  al  sujetarse  á  tus  leyes  se  llena  de  orgullo 
por  su  elección  ,  pues  considera  que  tu  valeroso 
ardimiento  ha  conquistado  su  alianza  siguiendo 
los  pasos  del  Cid  ;  y  que  mi  mano  en  este  enla¬ 
ce ,  á  que  con  placer  se  sujeta  ,  encontrará  tan¬ 
tos  laureles  como  ambiciona ,  y  al  coronarme 
con  ellos,  te  entregaré  esta  mano  ,  que ,  muerto 
tú,  ninguno  ha  de  merecer;  la  entrego  á  esos 
laureles  que  acabas  de  conquistar  por  mí ,  á  los 
que  adquirirás  con  el  tiempo  ,  y  habré  de  ofrecerme 
en  el  curso  de  una  vida  llena  de  triunfos  el  brazo 
del  nuevo  Cid,  que  hoy  se  presenta  en  el  mundo. 

Rodrigo.  Deteneos ,  y  esa  mano  que  debo  a 
vuestro  error  ,  en  vez  de  ofrecérmela  ,  retiradla 
de  mi  lado  ,  y  armadla  contra  mi  seno  ,  que  cu¬ 
bierto  de  dolor  se  abandona  á  vuestra  venganza. 
Castigad  mis  faltas  antes  de  saberlas...  tenga  al 
menos  el  consuelo  de  evitar  vuestros  desprecios 
muriendo  á  vuestras  manos. 

Elvira.  Y  ¿quién  me  podrá  desmentir  cuan¬ 
do  yo  te  hago  justicia  ? 

Rodrigo.  Yo,  yo  mismo...  ¡Ah!  si  hubiese 
podido  presentir  la  dicha  á  que  era  llamado  !  En¬ 
tonces  me  hubiera  trasformado  en  otro  sér ,  se¬ 
mejante  á  esos  hombres  de  corazón  de  hierro;  ha¬ 
ciéndome  el  amor  inexorable  como  á  ellos ,  no 
hubiera  dado  oídos  á  la  compasión  ;  y  ahogado 
el  miedo no  se  mostrára  á  medias  mi  intrepi¬ 
dez.  Conducido  por  mi  esperanza  hubiese  visto 
sin  temor  y  con  ojos  codiciosos  esa  gloria  homici- 
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da  arrojándome  como  ellos,  sin  retroceder  un  paso, 
en  medio  de  la  mortandad  que  no  les  aterra.  — 
Pero  yo  no  me  atrevía  á  pensaren  una  dicha  que 
habia  de  venirme  con  la  muerte  de  un  hermano 
querido...  Pero  ah!  mi  duda  de  alcanzarla  ha 
apagado  mi  ardimiento ,  y  el  africano  ha  visto  la 
espalda  de  un  Minaya...  —  Elvira.  Retroceder? 

Rodrigo.  Sí  ,  lo  he  hecho;  y  cuando  rae  atrevo 
á  confesároslo  ,  no  iguoro  el  desprecio  á  que  me 
espongo.  Lo  digo  delante  de  vos  y  lo  diré  delante 
de  todos  ellos :  ¿  no  seria  mas  vergonzoso  negar 
la  verdad?..  Sí,  apenas  derramé  la  sangre  de  un 
enemigo ,  detesté  de  mi  valor  y  retrocedí  hor¬ 
rorizado  al  contemplar  mi  obra.  Esto  hice,  y 
así  sólo  he  sido  bárbaro  á  medias. 

Elvira.  ¿  A  vista  del  cielo  y  delante  del  enemigo? 

Rodrigo.  Sí  ,  á  vista  del  cielo  ,  cuya  voz  he  creí¬ 
do  oir ;  y  delante  del  enemigo  á  quien  sin  miedo 
hacía  frente,  Cuando  sentí  á  mi  corcel  horroriza¬ 
do  nadar  en  un  rio  de  sangre  que  le  cubría  hasta 
el  pecho ,  atropellando  los  miembros  todavía  pal¬ 
pitantes;  cuando  mi  mano,  poco  satisfecha  de  su 
primera  hazaña,  respiró  aquel  vapor  mortífero, 
se  apoderó  de  mi  brazo  un  hielo  aterrador.  Aca¬ 
baba  de  descargar  un  golpe  seguro ,  y  oí  salir  de 
aquella  herida  una  voz  que  pronunciaba  la  senten¬ 
cia  de  mi  muerte...  Cómo  !  yo  que  estaba  des¬ 
tinado  á  curar ,  á  convertir  y  salvar  al  desdicha¬ 
do  ,  habia  privado  á  aquel  cuerpo  de  la  vida  y 
condenado  su  alma  á  eterna  perdición!  Ah!  si 
el  dejar  allí  á  los  verdugos ,  armados  unos  con¬ 
tra  otros  ,  se  llama  huir :  yo  he  huido ,  sí, 
despreciadme ,  no  me  améis ;  reservad  vues? 
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tra  admiración  para  esos  guerreros  que  desde 
su  niñez  eslau  acostumbrados  a  calmar  sus  fu¬ 
rores  con  semejantes  escenas  de  horror.  Adoradles, 
Elvira  ;  para  hacerse  famoso  como  ell  os  por  medio 
de  surcos  de  sangre,  preciso  es  sentir  como  ellos; 
la  gloria  solamente  habla  a  su  orgulloso  cora¬ 
zón...  la  dulce  humanidad  ,  la  naturaleza  conmo¬ 
vida  ,  que  mas  que  la  gloria  dominaban  el  mió, 
nada  les  ha  dicho  al  suyo.  Esos  fieros  ejecuto¬ 
res  de  la  cólera  celeste  creían  herir  á  sus  ene¬ 
migos  ,  yo  hería  á  mis  semejantes,  arrastrados 
ellos  por  el  honor  á  atravesarles  el  pecho,  se  te¬ 
nían  por  unos  héroes,  yo  por  un  asesino. 

Elvira.  Y  ¡  el  moro  ha  visto  huir  ante  el  brillo 
de  sus  alfánges  al  porvenir  mas  grandioso;  al  orgu¬ 
llo  hereditario  de  tantos  triunfos  y  proezas,  cuando 
cien  generaciones  de  héroes  os  contemplaban  desde 
sus  tumbas  !..  Pero  no, tú  me  engañas  y  deseas  ven¬ 
garte  de  ese  modo  de  lo  que  a  mi  vez  te  hice  su¬ 
frir...  no  ,  tú  que  eres  mi  único  amor  y  lo  sabes 
no  has  podido  renunciar  asi  á  tan  grato  porvenir, 
ni  perder  tu  nombre  y  el  honor  que  hasta  el  mismo 
Sarraceno  prefiere  á  su  vida.  No  ,  yo  no  te  creo... 
Rodrigo  no  ha  podido  hacerlo...  ni  lo  ha  hecho. 

Rodrigo.  Ah!  postrado  os  entrego  esta  existen¬ 
cia  que  iba  á  ofrecer  á  un  padre  encolerizado;  sed 
implacable  ,  disponed  de  ella  ,  no  me  perdonéis... 
aqui  teneis  este  seno  ,  para  vos  tan  culpable ,  pero 
inocente  á  los  ojos  de  Dios;  heridle  sin  com¬ 
pasión  ,  ahora  que  aún  está  palpitando  del  gozo 
que  tuvo  en  oiros...  Volví  á  ser  dichoso  al  menos 
un  iustante...  mas  yo  tengo  la  culpa  de  haber 
avergonzado  vuestra  virtud  con  1¿  confesión  de 
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un  amor  que  no  merecía  ,  y  haciéndome  más 
indigno  á  vuestros  ojos  por  haberla  escuchado. 

Elvira.  Conque  ¿es cierto?  Rodrigo...  ¿ Quién? 
vos?  ¡un  Caballero,  un  Castellano  ,  la  última  es¬ 
peranza  de  oii  linage  tenido  siempre  por  noble  y 
(pié  se  proclama  valiente!.,  un  Minaya  !  un  hi¬ 
jo  de  Alvar  Fañez !  un  ahijado  del  Cid!.,  ah! 
Rodrigo.  (Se  va  con  'precipitación.) 

ESCENA  VII. 

Rodrigo.  ( permanece  arrodillado .  ) 

,..Y  á  pesar  del  desprecio  oon  que  me  trata  ; 
siento  bullir  en  mi  seno  ése  fuego  sacro  del  valor 
que  los  mios  me  han  trasmitido.  No,  respetables 
inanes  de 'mis  antepasados,  no  soy  un  Rijo  dege¬ 
nerado,  no  soy  un  cobarde...  (Se  levanta)...  y 
sin  embargo  ,  siempre  sus  ojos  me  mirarán  con 
desden  y  encontraré  mi  afrenta  en  todas  partes! 
A  tan  terrible  agonía  sucumbe  mi  virtud...  la  tum¬ 
ba  es  preferible  y  [bajaré  á  ella...  ¡  la  tumba  !  y 
¿podrá  abrírmela  este  acero  sin  cometer  un  crí^ 
men?..  El  claustro!.,  mas  en  él  me  parecerían 
siglos  lo  que  tardase  en  morir...  y  no  he  de  po¬ 
der  hallar  un  abrigo  contra  mi  vergüenza  en  me¬ 
dio  del  desprecio  y  deshonor  que  me  persiguen  !.. 
¡Oh  padre  mió!  venid,  sed  mi  juez,  saciando 
vuestro  furor  en  este  hijo;  llegad,  heridme  y 
privadme  de  una  existencia  que  aborrezco. 
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ESCENA  VIH. 

Rodrigo  ,  el  Cid. 

Cid,  Rodrigo !  <  ./ 

Rodrigo.  ( J  parte.  y  disponiéndose  d  marchar). 

¡  Dónde  me  ocultaré  ! 

Cid.  Espera. 

Rodrigo.  (Ap.  acercándose  al  Cid)  La  sangre 
se  me  hiela. 

Cid.  Nuestros  valientes  no  tardarán  en  acu¬ 
dir  al  banquete. 

Rodrigo.  Y  ¿  el  Cid  no  va  á  acompañarles  ? 
Cid.  No;  hoy  quiero  comer  solo  con  mi 
querido  ahijado:. 

Rodrigo.  ¡Conmigo! 

Cid.  ¿Lo  rehusarías? 

Rodrigo.  ¡  Yo  ! 

Cid.  Nunca  vi  guerreros  mas  valientes;  la 
mortandad  ha  sido  horrorosa  ,  pero  ninguno  de 
ellos  quiso  retirarse  ,  aunque  yo  se  lo  mandaba, 
sin  haber  echado  antes  por  tierra  tres  cabezas 
africanas  ;  el  orgullo  de  semejantes  campeones  es 
insufrible;  preciso  seria  haberles  igualado  para 
sentarse  con  ellos,  y  yo...  no  digas  nada,  pero 
hoy  me  he  portado  mal. 

Rodrigo.  ¡  Cómo ! 

Cid.  Al  dirigirme  al  combate,  llevaba  er¬ 
guida  mi  cabeza ;  cualquiera  al  verme  hubiera 
creído  que  mi  noble  arrogancia  lo  arrasaría  todo; 
pero  sea  que  una  súbita  indisposición  amortiguára 
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mi  esfuerzo,  sea  qii'p  el  frió  de  la  edad  se  apo¬ 
derara  de  mis  sentidos,  hoy  no  he  sido  el  Cid. 

Rodrigo.  ¿Seria  posible? 

Cid.  Guarda  el  secreto  ;  quizá  podría  al¬ 
guno  de  ellos  haberlo  notado ,  y  avergonzarme 
en  el  banquete. 

Rodrigo.  ¿A  vos? 

Cid.  Sin  duda,  no  Ies  he  podido  igualar  en 
su  ardimiento  ;  en  una  palabra  ,  he  tenido  miedo.* 

Rodrigo.  Quién  ¿vos? 

Cid.  Lo  confieso;  pero  ¿qué  es  ,  Rodrigo, 
un  momento  de  debilidad  ?  el  campeón  mas  aguer¬ 
rido  le  ha  sentido  alguna  vez.  ¡  Cuántos  habrán 
temblado  en  su  primer  combate  !  y  sin  embargo, 
lejos  de  desaminarse  ,  no  sé  que  furor  les  traspor¬ 
ta  y  conduce  á  tentar  esfuerzos  ,  que  trasformán¬ 
doles  en  otros  tantos  héroes  ,  consiguen  enmendar 
su  primera  falta.  Ya  en  la  comida,  otro  mas  valien¬ 
te  que  yo  ocupa  mi  asiento;  pero  á  la  cena  ¡juro 
á  Dios !  que  le  he  de  haber  conquistado. 
Rodrigo.  El  Cid  Campeador  que  nunca  temblára... 

Cid.  Nunca  ?  es  mucho  decir. 

Rodrigo.  Y  ¿hoy  habéis  tenido  miedo? 

Cid.  Como  si  fuera  mi  primer  ensayo  ;  por 
eso  no  he  creído  prudente  mezclarme  con  ellos, 
y  he  venido  en  busca  tuya  ;  ya  sabes  mi  po¬ 
sición  ,  dime  si  me  encuentras  digno  de  que  te 
acompañe  á  la  mesa. 

Rodrigo.  He  perdido  mi  derecho  á  tan  insigne 
honor. 

Cid.  Porqué?  ¿por  haberme  obedecido 

cuando  te  hacia  señas  con  mi  mano^  para  que  te 
retiraras? 
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Rodrigo.  Vos? 

Cid.  Sí  Rodrigo  ,*  podía  haberte  contagia¬ 
do  con  mi  miedo ,  y  preciso  era  preservarte  del 
contagio  de  mi  mal  ejemplo.  Asi  se  lo  he  hecho 
entender  bien  claro  á  todos  ellos  y  saben  que  rae 
obedecías  al  retirarte. 

Rodrigo.  Habéis  salvado  mi  honor. 

Cid.  Cómo!  ¿  tú  también  tembladas?..  los 
dos  hemos  sido  bien  desgraciados  ;  pero  tú  ,  al 
fin,  eres  escusable ;  un  novicio  jamas  ha  podido 
ver  en  el  templo  semejantes  horrores,*  y  casi  seria 
un  prodigio  que  llegara  á  verlos  sin  aterrarse.  Aún 
me  acuerdo  que  un  dia  ,  á  vista  de  los  montes  de 
Al  barraei  Devolví  rienda  á  mi  caballo,  horrorizado 
de  su  sombrío  aspecto...  Vaya  ,  si  te  parece  ,  for¬ 
maremos  mesa  aparte ;  y  sin  envidiar  á  los  demás, 
nos  desquitaremos  á  solas...  y  como  tu  quieras, 
esta  tarde  nos  hemos  de  portar  de  modo  que  el 
mas  brabo  de  esos  campeones  tenga  á  la  noche 
mucho  honor  de  sentarse  á  nuestro  lado. 

Rodrigo.  Oh  padre  mió  !  ¡  Cuánta  es  vuestra 
clemencia  y  afable  dulzura  !  Por  hacerme  parecer 
inocente  os  habéis  fingido  culpable.  Hubiera  muer¬ 
to  de  pesar  si  con  sola  una  palabra  me  hubieses 
ultrajado.  Volvéis  la  vida  á  mi  desalentado  oorazon; 
siento  renacer  mis  fuerzas...  dejadme  ocultar  en 
vuestro  seno  esta  frente  avergonzada  que  se  incli¬ 
na  á  tantas  bondades...  permitid,  que  aliviado  del 
peso  de  mi  dolor ,  respire  el  heroísmo  ocultando 
en  &  mi  llanto. 

Cid.  (  Que  ¡e  tiene  abrazado. )  Vierte  ,  ador¬ 
mecido  león ,  vierte  esas  lágrimas  sin  recelo  ;  mi 
pecho  y  tú  únicamente  sereis  testigos  de  ellas. 
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Cuando  se  toca  al  honor ,  que  empaña  el  soplo 
mas  ligero,  para  que  el  aviso  aproveche,  fuerza 
es  que  sea  en  secreto...  El  valor  de  un  guerre¬ 
ro  ,  amado  Rodrigo  es  á  tus  ojos  una  furia  ,  pero 
advierte  que  es  tin  deber  alando  se  venga  á  la 
patria  ;  el  homicidio  entonces  es  justo,  Pero  al 
procurarte  el  triunfo  no  olvides  que  es  por  ella 
y  por  tu  Dios  por  quien  combates  ,  no  por  un 
renombre  pasagero  ;  y  que  la  humanidad  y  com¬ 
pasión  solo  sientah  bien  después  de  la  victoria... 
¿No  es  cierto  que  piensas  como  yo,  y  qüe  deseas 
sér  lo  que  tu  nombre  y  nobleza  promete  á  los  ve¬ 
nideros?  Sí,  tú  probarás  á  todos  que  en  tí  ha 
revivido  tu  hermano ;  serás  lo  que  él  fué,  y  ha¬ 
rás  el  orgullo  de  tu  padre. 

Rodrigo.  Pero  perder  á  Elvira  !  Cielos !  haber¬ 
la  perdido  para  siempre  cuando  era  amado  ! 

Cid.  De  Elvira  ? 

Rodrigo.  Sí,  la  amaba. 

Cid.  Tú  ! 

Rodrigo.  Perdón,  amado  Cid;  por  ocultar  este 
amor  que  me  consume ,  solo  he  participado  de 
sus  amarguras.  Perdonad,  si  he  cometido  una  fal¬ 
ta  bien  espiada  la  tengo  ;  no  me  espong'ais  á  la 
desesperación...  Aquí  mismo,  postrado  á  sus  pies, 
he  debido  á  un  error  la  confesión  de  su  ternu¬ 
ra...  pero  en  aquel  momento  de  dolor  y  deleite 
mis  labios  la  revelaron  todo  ;  no  podía  aceptar 
aquella  dicha ,  y  solo  la  conocí  para  mas  echarla 
de  menos. 

Cid.  Y  para  hecerte  digno  de  ella  aún  pue¬ 
des  recobrarla  otra  vez...  fácilmente  desarmarás 
á  la  que  adoras ,  y  aunque  te  haya  amenazado 
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con  un  odio  eterno,  jamás  el  bien  amado  nos  pa¬ 
rece  largo  tiempo  delincuente...  Igualmente  yo, 
despedido  con  desprecio  ,  creí  en  ocasiones  perder 
á  mi  Jimena,  ella  también  creía  aborrecerme,  pero 
al  fin  calmaba  su  odio...  á  fuerza  de  victorias. 
Obra  como  yo,  Rodrigo,  obra  en  vez  de  llorar; 
y  que  tus  lágrimas  comprometan  á  tu  brazo  para 
ejecutar  las  mayores  proezas...  yo  espero  que  me 
has  de  causar  admiración  con  tus  hechos  increí¬ 
bles.  ;  'I  ;!/ 

Rodrigo.  Si  tal  ha  de  ser  el  premio  de  mi  ar¬ 
dimiento,  reemplace  ó  mi  dolor  tan  lisongera  es¬ 
peranza..!  Y  que  el  hierro  enemigo  se  profundice’ 
en  mi  seno  ,  cayendo  inmolado  á  vuestra  vista  y 
acabando  mi  existencia  á  los  pies  del  sarraceno, 
sirviendo  mis  entrañas  de  despojo  á  los  lobos  de 
la  sierra,  si  mi  padre,  al  volver  yo  del  combate, 
me  rehúsa  su  nombre  ,  el  Cid,  la  esperanza  de  lle¬ 
var  sus  blasones ,  Elvira  ,  esa  mano*  que  ya  me  ha¬ 
bía  entregado  ,  y  los  Cristianos  vencedores  el  ho¬ 
nor  de  la  jornada. 

Cid.  En  la  confianza  de  que  no  has  de  te¬ 
ner  rival  en  la  pelea  ,  me  tendré  por  feliz  si  lo¬ 
gro  igualarte...  Cuando  las  cajas  den  la  señal, 
volveré  á  tu  lado  ;  dentro  de  una  hora  te  hallarás 
dispuesto. 

Rodrigo.  Tan  tarde  ! 

Cid.,  ( Cogiéndole  la  mano)  Heroica  pala¬ 
bra  !..t  alguien  se  acerca;  dentro  de  una  hora  te 
espero  aquí. 

Rodrigo.  No  faltaré. 
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ESCENA  IX. 

El  Cíd  ,  Rodrigo  ,  Abül  KasemJ 

* •'¡*.; !  >,  .  v  ) •/  •  •  i .  í ( t  „•  ou  \  :  -  ? 

( Este  úllimo  trae  colgada  al  cuello  una  cadena 
que  no  traía  en  el  primer  acto . ) 

Cid.  Abul  Kasem! 

Abül.  El  mismo. 

Cid.  ( A  Rodrigo.)  Déjanos  solos. 

Rodrigo.  ( Reparando  en  la  cadena. )  j  Qué  ¿veo. 
Cielos ! 

Cid.  Marcha. 

Rodrigo.  '(Aparte. )  Esa  cadena!.,  no  haydu-; 
da...  él  es! 

Cid.  Sal  de  aquí  Rodrigo  (se  va  éste  len¬ 
tamente  y  sin  apartar  la  vista  del  Moro). 

•  m  ESCENA  X. 

El  Cid  ,  Abül  Kasem. 

... /  J  I  *J  i  i  1 1  fJ  í  li  i  j  [)  •  ¿  «.  1  xj  0  VJ  i  f  i)  )  >  ~ 

Cid.  Acabas  de  contraer  títulos  muy  sa¬ 

grados  á  mi  reconocimiento,  Abul  Kasem,  de- 
¡volviendome  el  cuerpo  de  un  guerrero  ,  muerto 
en  tus  filas ;  no  esperaba  menos  de  tí ,  cuando 
mediaba  tu  promesa  ,  pero  ,  conduciéndole  tú  en 
persona ,  haces  mas  de  lo  que  prometiste. 

Abül.  Mucho  me  alaba  el  Cid  antes  de  tiem¬ 
po;  debería  ciertamente  darle  mi  sangre  para  re-) 


La  Hija  del  Cid.  47 
compensar  sus  beneficios ;  no  creas  que  los  Moros 
del  Atlas  ,  aunque  mas  salvajes  que  los  de  Siria  , 
son  por  eso  menos  generosos ;  y  Alá  me  es  tes¬ 
tigo  de  que  hubiera  conducido  con  gusto  á  tus 
pies  el  cuerpo  de  ese  Fernando ,  si  su  vencedor; 
de  quien  era  forzoso  obtenerle ,  no  se  opusiera  á 
que  ese  cuerpo  repose  en  tierra  cristiana. 

Cid.  Y  su  deseo  ¿prevalecerá  al  tuyo? 

Abul.  Sin  duda,  Cid  cuando  él  lt>  quiere  y 
debe  quererlo.  En  vano  esperáis  á  que  os  devuel¬ 
va  ese  cuerpo  para  que  al  darle  sepultura  le  ben¬ 
digáis  con  vuestras  oraciones,  cubriéndole  despueá 
con  una  losa  de  marmol:  Esos  restos  mortales  están 
de  antemano  prometidos  á  las  garras  del  buitre. 

Cid.  Y  ese  ultraje  que  se  destina  á  tan 
nobles  despojos  ¿no  caerá  nías  bien  sobre  su.  ven¬ 
cedor  que  sobre  el  vencido? 

Abul.  Hablas  asi  porque  desconoces  sus  pe¬ 
nas;  y  él  mira  como  virtud*  lo  que  tú  gradúas  de 
crueldad. 

Cid.  ¿Es  virtud  rechazar  los  ruegos  de  un 
anciano?  ,  .  . 

Abül.  También  rogó  él  á  otros  ancianos 
sin  apiadarles. 

Cid.  ¿Las  lágrimas  de  un  padre? 

Abul.  Se  le  ha  privado  del  suyo. 

Cid.  Y  ¿no  vió  jamás  que  un  cristiano 
perdonase  ? 

Abül.  Solo  á  tí,  aunque  vuestro  Dios  os  pres¬ 
cribe  la  clemencia...  y  el  nuestro  la  justicia. 

Cid.  Pero  saciada  ya  la  venganza;  verti¬ 
das  lágrimas  por  lágrimas],  y  sangre  por.  sangre 
¿á  quien  no  se  concede  una  tumba?, 
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Abul.  No  se  le  concedió  á  su  padre;  tam¬ 
poco  á  su  madre  agonizante...  ;  á  su  madre  !.. 
¡  á  una  débil  mujer  !.. 

Cid.  Eso  ¿es  cierto? 

Abül.  Aún  no  ha  olvidado  su  hijo  tan  amar¬ 
go  dolor...  De  todos  los  prisioneros  hechos  en 
una  ciudad  reducida  á  cenias ,  Mis  padres  eran 
los  últimos.  Estos  Peles  creyentes,  levantando 
Argüida  su  cabeza,  confesaban  tan  de  plano  la 
ley  del  Profeta  que  sus  verdugos  se  complacian 
por  lo  mismo  en  bacer  mas  lento  su  suplicio... 
hasta  añadieron  el  ultrage ,  forzándoles  á  besarla 
empuñadura  de  la  espada  cuya  cruz  aplicaban  á 
sus  lábios  indignados...  En  seguida  les  colocaron 
en  la  hoguera  ,  complaciéndose  sus  verdugos  en 
invocar  por  befa  á  Mahoma  para  que  viniese  en 
su  auxilio...  arrojándose  después  sus  cenizas  al 
viento  ,  en  medio  de  la  gritería  de  una  multitud 
grosera...  Ve  aquí  lo  que  hicieron...  ¿deseas  sa¬ 
ber  lo  que  en  medio  de  su  desesperación  ha  he¬ 
cho  el  hijo? 

Cid.  Acaba. 

Abül.  Ha  jurado  por  él  santo  nombre  de  su 
madre,  por  el  de  su  venerado  padre  aún  mas 
sagrado  todavía,  por  su  cuerpo  consumido  en  la 
hoguera  y  por  sus  cenizas  arrojadas  al  aire,  ante 
los  ojos  de  Alá  :  que  jamás  cristiano  alguno, 
muerto  á  sus  manos ,  ha  de  alcanzar  sepultura, 
al  menos  que  al  sucumbir  abjure  de  su  fe,  su¬ 
jetándose  á  las  leyes  del  vencedor.  Desde  enton¬ 
ces  |  cuántos  soles  y  'escarchas  han  pasado  sobre 
los  cadáveres  que  ha  dejado  espuestos  al  pico  venga¬ 
dor  del  aguila  !  j  Qué  de  miembros  y  esqueletos 
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han  emblanquecido  á  la  intempérie!  y  ¡cuántos 
emblanquecerán  aún  hasta  que  éste  agraviado  hi¬ 
jo  se  canse  de  cpstigar  á  tu  raza  !  Sí  ,  porque  su 
brazo  terrible  lleva  consigo  la  muerte  y  no  ha 
nacido  todavía  el  que  ha  de  vencerle 

Cid.  Quiza  Dios  que  desde  el  cielo  maldice 
esas  feroces  represálias ,  se  le  proporcionará  al 
pié  de  nuestros  muros. 

Abcl.  Mi  Dios,  que  aprueba  su  venganza  leba 
prometido  que  en  estas  plavas  hade  dar  muerte 
al  mas  valeroso  de  los  cristianos. 

Cid.  Ese  guerrero  implacable  hubiera  hecho 
más  para  su  gloria  ,  si  concediendo  á  un  padre 
afligido  los  reslos  mortales  de  su  hijo ,  le  devol¬ 
viera  con  esta  gracia  su  valor. 

Abul.  Se  lo  prohíbe  el  juramento.  El  que  jura 
fatalmente  debe  cumplirle. 

Cid.  Dile  que  ceda  si  quiere  honrarse  con  el 
afecto  del  Cid.  IJn  juramento,  como  es  injuria 
á  un  Dios  que  tú  llamas  también  misericordioso 
obliga  á  retractación  y  á  huir  su  cumplimiento. 

Abul.  Ya  te  he  dicho  que  media  na  juramento. 

Cid.  Entonces  ya  puedes  marcharte  ,  te  doy 
mi  licencia  y  te  autorizo  para  que  de  mi  parte  le 
digas  que  el  Cid  le  desprecia ,  y  que  sea  cual 
fuere  el  juramento  prestado  por  sus  labios,  siem¬ 
pre  es  una  bajeza  el  insultar  á  un  cadáver. 

Abül.  Ese  insulto  está  pidiendo  muerte  ó  ven¬ 
ganza.  Sólo  falta  una  hora  para  volver  al  com¬ 
bate  suspendido ;  si  quieres  medir  tu  brazo  con 
el  suyo  ,  le  diré  su  nombre. 

Cid.  Le  sé  ya  ,  el  tuyo. 

Abül.  Y  bien  ¿qué  dices? 
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Cid.  Que  sólo  uu  duelo  me  honra ;  el  duelo 
entre  la  cruz  y  el  estandarte  del  Profeta  ;el  duelo 
de  los  tuyos  con  los  inios;  el  de  Abul  Kasem  y 
el  mió  ,  pero  no  el  de  uno  sólo  contra  otro,  sino 
el  de  todos  contra  todos.  Cuando  la  suerte  de  tan¬ 
tos  guerreros  reposa  en  mi  persona ,  el  detenerme 
á  castigar  el  orgullo  de  un  hombre  sólo  ,  me  ha¬ 
ría  poco  honor.  Tengo  que  destruir  á  todo  un 
pueblo  para  salvar  el  mió ;  si  ese  hombre  desea 
batirse  conmigo  ,  fácilmente  me  encontrará  en  el 
combate  ;  por  mi  parte  ni  buscaré  ni  evitaré  su 
encuentro...  preséntese  ante  mi  vista  en  lo  mas 
encarnizado  de  la  pelea ,  y  no  tendré  reparo  en 
abatirle  al  pasar.  Marcha  ,  Abul  Kasem  ;  allí  abajo 
te  prometo  no  faltar  á  la  cita  y  en  medio  de  tu 
hueste ,  al  frente  de  tu  tienda  y  debajo  de  tu 
espada ,  yo  iré  con  la  ayuda  de  Dios  á  buscar  el 
cuerpo  de  Fernando. 

Abul.  Puedes  ir  por  él  cuando  gustes. 

Cid  Adiós.  (  Sale  por  la  puerta  lateral ,  Abul 
Kasem  se  dirige  á  la  del  fondo ,  cuando  es  detenido 
por  Rodrigo ). 

ESCENA  IX. 

,  Á 

Abul  Kasem,  Rodrigo. 

Rodrigo.  Aguarda. 

Abul.  ¿Qué  quieres? 

Rodrigo.  Saber  por  tu  respuesta  si  tengo,  de¬ 
recho  á  tu  vida. 

Abul.  ¡  Tú !  tierno  mancebo. 

Rodrigo.  Dos  palabras  te  bastan ,  responde^ 

Abul.  No  detengas  mis  oasos. 
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Rodrigo.  O  me  respondes  ó  creeré  que  me 
tienes  miedo.  .(  •  .  >• 

Abül.  Hablé;  yo  á  nadie  temo. 

Rodbigo.  Quiero  saber  por  qué  un  incrédulo 
ostenta  en  su  cuello  esa  reliquia. 

A^ül.  Porque  al  adornarse  con  ella  este 
incrédulo  ,  te  está  manifestando  e,l  ningún  poder 
de  ese  Dios  en  quien  tanto  confias*. 

Rojdrigo.  Pues  ese  mismo  Dios  para  manifes¬ 
tarte  su  poder,  ha  elegido  mi  débil  brazo  para 
castigar  tu  orgullo. 

Abul.  ¿Cuáles  son  tus  triunfos? 

RcbRiGO.  Ninguno. 

A.BUL.  ¿Tu  nombre? 

Rodrigo.  No  le  tengo ;  pero  con  tu  venci¬ 
miento  le  adquiriré. 

Abul.  Y  ¿qué  quieres? 

Rodrigo.  Saber  si  esa  cadena  la  ba  conquista¬ 
do  tu  brazo. 

Abül.  Y  me  llena  de  orgullo. 

Rodrigo.  ¿Dónde  ,  cómo  y  de  quién? 

Abul.  ¿Qué  le  importa  al  imberbe? 

Rodrigo,  Responde. 

Abul.  Aquí  mismo  ,  con  mi  acero  ,  y  de 
otro  mas  valiente  que  tú. 

Rodrigo.  Bien  ;  pues  yo  quiero  devolvérsela  á 
quien  se  la  has  quitado  ,  y  la  obtendré  con  mi 
espada  á  costa  de  tu  vida. 

Abül.  Cuidado  con  tocarla  ,  Cristiano  ,  por 
que  buscarías  tu  muerte. 

Rodrigo.  ¡  La  muerte  ! 

Abül.  No  obligues  á  mi  cimitarra  á  que  te 
convenza  de  ello. 
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Rodrigo.  Asi  te  la  arranco,  para  que  veas  que 
no  me  asustas  (se  la  arrebata).  .<•; 

Abdl.  Qué  lias  hecho  ?  oníeljM) 

Rodrigo.  Ven  á  recobrarla  ,  si  quieres...  esta 
joya  me  pertenece,  y  al  besar  3a  sangre  con  que 
se  halla  teñidq  >  me  pide  la  tuya...  sí,  lo  .exige. 

Arui.  Y  ¿dónde  quieres  que  mi  .cólera  te 
confunda? 

Rodrigo.  ¡Escoge  tú  ;  cualquier  sitio  me  parece 
bueno  para  vengar  ó  un  hermano. 

Abul,  {Tu  hermano! 

Rodrigo.  Sí,  él  nos  espera  para  verte  abatido. 

Abul.  Y  sabes ,  infeliz ,  ¿  las  ieyes  del  com¬ 
batí)? 

Rodrigo.  ¿Qué  me  importan?  Solo  para  ti 
habrán  de  sér  funestas. 

Abul.  O  te  devolveré  los  restos  de  ese 
hermano...  ¿  .  ;• 

Rodrigo.  Al  momento. 

Abul.  O  quedará  tu  cadáver  sin  sepultura. 

Rodrigo.  Acepto. 

Abul.  Sígueme. 

Rodrigo.  Vamos.  -  ... 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

El.  Cid  ( entra  mirando  en  torno  suyo  con  inquie¬ 
tud,  Elviiu  le  sigue ). 

j'.'Kí  <’  Y  ‘  *í ’>  f  »>'  ’’  *•  ‘  *' 

Elvira.  Qué  teneis? 

Cid,  La  hora  se  acerca  y  Rodrigo  no  pa¬ 
rece  ( aparte). , 

Elvira.  J  Tan  distraído  ,  cuando  nunca  se  ha 
separado  de  mí  para  ir, al  combate  sin  estrechar¬ 
me  entre  sus  brazos!..  ¿Aguardáis  á  alguno  que 
borla  vuestra  esperanza?  .  .  \  . 

Cid.  (Aparte.)  E  s  estraño  ;[  pero  no  im¬ 
porta  ,  confio  en  que  vendrá...  (d  Elvira.)  Per¬ 
dona  ,  Elvira  ,  si  otro  distrae  mi  atención. 
Elvira.  Ah  ,  no  le  espereis. 

Cid.  ¿A  quién? 

Elvira.  Y  sin  embargo  ya  el  clarín  ha  dado 

la  señal. 

Cid.  Pero  ¿qué  quieres  decir  con  eso? 

hija  mia. 

Elvira.  No  ,  ninguno... 

Cid.  Ninguno!.,  y  tus  ojos  en  tanto  se 
recelan  de  Jos  míos  por  ocultarme  ese  lloro  que 
en  vano  reprimes  ! 
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Elvira.  También  yo  temo  la  gloria  á  pesar 
de  su  atractivo. 

Cid.  También?.,  pues  ¿  qué  otrola  teme? 

Elvira.  Pronto  haréis  espiar  ai  infiel  el  dolor 
que  ha  causado  Fañez  ;  y  mis  ojos  entonces  se 
secarán  de  orgullo  con  vuestros  besos. 

Cid.  Fañez  se  quedará  aquí  para  guardarte. 

Elvira.  ¿  Qué  secreto  temor  asi  os  inquieta 
por  vuestra  bija  ? 

Cid.  ¡  Quién  ha  de  prever  la  suerte  de  un 
combate  encarnizado,  donde  uno  de  los  dos  parti¬ 
dos  tendrá  que  sucumbir!...  En  tanto  que  yo  pene¬ 
tro  en  medio  de  los  enemigos,  podrían  los  Sarrace¬ 
nos  apoderarse  de  Valencia  ;  y  no  partiré  tranquilo 
mientras  no  deje  á  mi  Elvira  en  seguridad. 

Elvira.  Rodrigo  podrá  bastar  para  defender 
nuestros  muros. ¡ 

Cid.  Tiene  que  conquistar  el  premio  á 
que  su  esperanza  aspira. 

Elvira.  ¿  Qué  premio  ? 

Cid.  Ya  lo  sabrás.  Orgulloso  de  acompa¬ 
ñarme  ,  me  ha  dado  palabra  de  procurársele, 
defendiendo  mi  vida ;  ya  ves  cuan  sin  motivo  te 
alarmabas  por  mí. 

Elvira.  Pero  mi  corazón  receloso  palpitaba  de 
esperanza. 

Cid.  Ay  Elvira  !..  Pasó  aquel  tiempo  en  que 
animaba  á  mis  ojos  la  esperanza  al  partir  á  los 
combates,  cuando  tu  madre ,  tan  tardía  en  ajus¬ 
tarme  las  armas  ,  acusaba  mi  escesivo  ardor  que 
ni  áun  sus  llantos  respetaba...  ¡  quién  me  hubiera 
dicho  entonces  que  aquella  lozana  flor  antes  que 
yo  se  marchitára!.*  El  Cid  que  en  aquella  época 
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venturosa  se  ataviaba  para  vencer ,  hoy  dia  que 
su  Jimena  le  aguarda  dormida  en  la  tumba,  no 
viste  yada  azulada  túnica  en  que  ostentaba  la  roja 
cruz,  solo  se  viste  de  colores  sombríos  como  la 
noche,  y  negros  son  los  arneses  del  caballo  que 
le  conduce.  ¡  Pobre  Babieca  !..  jamás  sucumbió  á 
la  fatiga  por  abrasador  que  fuese  el  Sol  del  ve¬ 
rano,  ni  menos  le  he  visto  retroceder  de  espanto; 
pero  un  dia  ú  otro  fuerza  será  que  vuelva  sin 
su  carga. 

Elvira.  Esta  tarde  le  espera  un  nuevo  triun¬ 
fo  ,  y  volverá  orgulloso  mas  que  nunca  con  su 
dueño. 

Cid.  Y  si  tal  no  sucediera  ,  no  te  abando¬ 
nes  al  dolor;  recuerda  que  en  este  muado  todas 
las  cosas  tienen  su  término...  Mis  dias,  Elvira 
están  cumplidos ,  y  el  fruto  bien  sazonado.  El 
Señor  que  me  los  dió  podrá  quitármelos ,  y  no 
hará  en  esto  mas  que  usar  de  su  derecho... 
mas  si  de  ellos  se  apodera  ¡  permita  al  menos 
que  el  último  sol  admire  mi  gloria  al  retirarse  ! 
Tú  así  la  bendecirás  conmigo  por  la  abundante 
cosecha  de  honor  que  te  dejo  á  mi  muerte. 

Elvira.  Jamás  os  vi  acometido  de  tan  tris¬ 
tes  presentimientos. 

Cid.  Uno  sobre  todo  y  sin  saber  por  qué 
me  oprime  el  corazón.  Quiero  que  sea  una  debi¬ 
lidad  un  presentimiento  infundado  ,  mas  sea  cual 
fuere  mi  suerte,  oye  mis  últimos  deseos.  De  la 
parte  del  botín  que  se  me  adjudique,  dotarás  cin¬ 
co  doncellas ;  y  si  Valencia  quedase  unida  hoy 
á  Castilla  ,  fundarás  en  los  yermos  algunos  hos¬ 
pitales  d@nde  el  viagero  cansado  halle  un  abrigo 
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para  reponerse  de  su  fatiga  ,  y  un  poco  de  agua 
para  refrescarse,  sin  que  sienta  la  abrasadora 
sed  que  en  los  campes  de  Teruel  me  1  acometió 
cierto  dia.  En  cuanto  á  mí,  si  perezco,  deseo 
que  un  convoy  me  conduzca  á  través  dé  los  pa¬ 
ganos  hasta  la  tumba  de  Jimena  ;  y  que  colocado 
en  el  arzón  con  mi  Tizona  en  la  mano  y  la  cara 
al  enemigo,  vaya  mi  Cuerpo  delante,  para  que 
si  intentaran  los  contrarios  embarazar  el  eamíno, 
baste  solo  mi  sombra  á  ponerles  en  huida.  o  o 

Elvira.  Y  testigo  yo  de  los  riesgos  que  os 
amenazan  ¿  rio  me  será  dado  triunfar  ni  morir 
al  lado  vuestro?  ah  !  ¿  por  qué  comunicasteis  vues¬ 
tra  alma  á  mi  débil  sexo  ?  Si  en  vez  de  esta  hija 
inútil  hubierais  dado  un  hijo  al  mundo,  él  os 
cubriria  con  su  cuerpo  en  el  campo  de  batalla. 

Cid.  Y  ¿no  tengo  ya  un  hijo  digno  del 
nombre  que  lleva?  Acusado  de  tardanza  ,  cuando 
el  ardor  le  anima,  quizá  se  ha  lanzado  ya  en  la 
llanura,  y  no  contento  con  seguirme  quiere  ade¬ 
lantárseme...  Pero  ¿  qué  podrá  hacer  por  mí  cuan¬ 
do  Jimena  me  llama?  Si ,  la  he  visto  en  sueños... 

Elvira.  ¿  En  sueños  ? 

Cid.  Y  me  parecía  todavía  hermosa  ,  tan 
hermosa  como  en  sil  juventud..,  aunque  ahora 
estaba  muerta.  Me  paseaba  debajo  de  sus  rejas 
cantando  á  media  voz  su  canción  favorita,  cuan¬ 
do  rae  pareció  que  se  asomaba  á  ellas  ,  y*  en  a  ge - 
riádo  de  placer  creía  verla  ataviada  con  las  mis¬ 
mas  galas  que  en  tiempo  de  nuestros  amores»*, 
mas  está  vez  se  me  apareció  vestida  de  blanco 
y,  aunque  pálido  su  semblante,  se  sonrió  >at 
Verme...  suspendida  en  los  aires ,  dirigió  después 
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su  mana  apuntando  á  la  estrella  del  norte  y  des¬ 
apareció  diciéndome:  ¡  hasta  mañana  !..  Jamás  he 
fa  lado  á  una  cita,  reflexiona  si  faltaré  esta  tarde 
a  la  que  rae  ha  dado  Jimena...,  Mas  al  separarme 
de  ti,  quisiera  estrecharte  entre  mis  brazos  y 
decirte  el  nombre  de  tu  esposo. 

Elvira.  Mi  esposo  ya  ,no  existe ,  y  si  en  mi 
viudez  el  cielo  me  destinase  á  quedar  huérfana, 
consagraré  al  luto  los  dias  que  me  restan  de  vida. 
Para  disponer  de  nw  mano ,  cuando  no  existáis, 
seria  preciso  hallar  un  esposo  que  se  encargára 
de  vuestra  hija  y  de  vuestra  espada  á  un  tiempo; 
la  una  respira  el  alma  Cid,  y  no  podrá  encontrar 
un  corazón  digno  de  poseerla  ;  la  otra  parecería 
demasiado  pesada  á  todos  ellos. 

Cid.  Uno  de  ellos ,  sin  embargo ,  hará  hoy 
mas 'de  lo  que  piensas...  ¿ignoras  que  el  amor 
hace  obrar,  prodigios  en  España,  y  qué..?  Pero 
Fanez  llega.  '  J  ^ 

ESCENA  II. 


El  Cid  ,  Elvira,  Fañez  ,  Caballeros. 

Fañez.  En  tu  busca  venia,  Cid;  ¿qué  haces 
en  este  sitio  ?  será  necesario  arrancarte  por  fuer¬ 
za  de  sus  brazos?  La  señal  se  aguarda  con  impa¬ 
ciencia.  ¿Te  has  olvidado  por  ventura  ?  ó  quieres 
que  sin  tí  partamos  al  combate? 

Cid.  Todo  está  ya  prevenido  ,  Fañez. 

Fañez.  (Al  Oido)  ¿  Olvidaste  tu  promesa  ?  ¿  No 
me  ofrecistes  que  vendría  con  nosotros  ? 
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Cid.  ¿Quién  ?  Rodrigo  ? 

Fañez.  Si,  ¿dónde  se  halla? 

Cid.  Al  pie  de  la  muralla  ,  sin  duda. 

Fañez.  ( Como  queriendo  reprimirse.  )  Yo  sé 
que  no ,  y  que  se  ha  dirigido  al  monasterio  por 
huir  del  peligro. 

Cid.  Habla  de  él  mas  bajo. 

Fañez.  Cubierto  de  ignominia,  se  librará  muy 
bien  de  presentarse  á  mi  vista  ;  ¡  hijo  indigno ! 

Cid.  LJvarie. )  Y  i  creia  conocer  á  los  hom¬ 
bres  ! 

Fañez.  Abrázala  y  partamos ,  no  caiga  sobre 
los  dosel  oprobio  de  otro  con  la  tardanza...  ¡Sí 
le  tuviese  á  mi  presencia  !..  pero  vamos  ;  ya  sabes 
los  tristes  pensamientos  que  me  aquejan...  no  sé 
que  hacer  para  calmarlos ,  y  solo  en  el  combate 
podré  distraerme  de  ellos. 

Cid.  Antes  de  todo,  tengo  que  reclamar 
de  tí  un  servicio. 

Fañez.  Manda  y  obedeceré. 

Cid.  Consiente  primero. 

Fañez.  ¿En  qué? 

Cid.  Temo  que  me  desaires. 

Fañez.  ¿  Me  has  visto  nunca  huir  del  peligro 
cuando  exigiste  de  mí  cualquier  servicio? 

Cid.  Pues  bien,  Fañez,  vas  á  quedarte  en 
la  ciudad. 

Fañez.  ¿Quien?.,  yo!..  ¿Mientras  los  demás 
combaten  ? 

Cid.  ¿No  puedo  contar  contigo? 

Fañez.  ¡  En  estarme  con  los  brazos  cruzados 
dentro  de  Valencia,  abrasándome  de  furor,  en 
tanto  que  el  insolente  Moro,  que  me  ha  privado 
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de  un  hijo  ,  se  ostentará  orgulloso  con  frente  le* 
vantada  mientras  yo  vivo!..  Y  cuando  este  profa¬ 
nador  se  niega  á  devolverme  un  bien ,  que  desea 
con  ansia  recobrar  mi  cólera  ,  y  no  se  recelará 
como  vil  que  es,  en  camiuar  sobre  su  alazan  ha¬ 
ciendo  corbetas  sobre  el  cuerpo  de  Fernando! 

Cid.  Te  prometo  su  vida. 

Fañez.  Me  pertenece  á  mí  solo ;  y  mi  único 
plaoer  será  correr  en  su  busca ,  arrebatar  mi 
presa  ,  echarla  por  tierra ,  desgarrarla  y  arran¬ 
car  el  cuerpo  de  Fernando  á  Abul  Iíasem  mori¬ 
bundo. 

Elvira.  Que  marche,-  y  Dios  conforte  su  valor 
ya  que  no  tiene  un  hijo  para  vengar  su  ultraje... 
vele,  Fañez,  á  vuestro  lado,  no  por  mí  sino 
por  vos. 

Gid.  Y  ¿quién  defenderá  en  Valencia ,  a  las 
mujeres ,  á  los  niños ,  á  los  ancianos  ? 

Elvira.  Nadie,  nosotras  mismas  ;  nunca  falta 
valor  al  que  quiere  defenderse...  Vos  mismo  lo 
habéis  dicho...  yo  con  mis  palabras  comunicaré 
ánimo  al  abatido,  juventud  á  los  ancianos  y  bri¬ 
llará  también  en  mis  ojos  la  aterradora  mirada 
*  del  Cid. 

Cid-  (A  Fañez)  ¿Comprendes  ahora  los 

temores  de  un  padre  ?  ¿  No  hará  mi  amigo  este 
sacrificio  por  mí  ? 

Fañez.  Sí,  vete  solo. 

Cid.  ¿Me  das  tu  palabra? 

Fañez.  A  fé  de  Caballero;  pero  nada  prometo 
si  te  vieres  en  peligro. 

Cid.  No  esperaba  menos  de  tí.  Ven  á  mis 
brazos  á  dar  fuerzas  y  valor  á  tu  antiguo  camarada. 
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Fañez.  Date  priesa  á  vencerlos ,  ó  me  será 
imposible  aguardar  aquí  mucho  tiempo. 

Elvira.  ¡  De  qué  brazo  os  prioais! 

Cid.  Lo  sé,  pero  abajo  me  espera  otro  Fa¬ 
ñez  con  la  cabeza  erguida,  y  su  ayuda  no  ¡m 
faltará  en  el  peligro.  Libre  ya  del  cuidado  que 
me  alarmaba  ,  te  dejo  amada  Elvira  ,  coa  la  es¬ 
peranza  de  volver  á  tus  brazos.  ( V áse  seguido 
de  los  Caballeros). 


ESCENA  III. 

idev  vi'.'-.eaó-i;  ,.i(T  ;  y  ( 

Elvira  ,  Fañez. 

Fañez.  Con  semejante  esperanza  trata  de  cal¬ 
mar  mis  penas;  pero  no  ,;Fañez  ,  no  te  has  en¬ 
gañado;  tu  descendencia  ha  perecido. 

Elvira.  Solo  por  mi  causa  gime  lejano  de  las 
banderas  ese  corazón  ultrajado,  que. maldice  de 
su  reposo. 

Fañez.  Ninguno  de  mi  nombre  me  reemplaza, 
Elvira  ,  en  el  combate. 

Elvira.  Sería  posible!.,  él?.,  me  faltan  las 
fuerzas. 

Fañez.  ¿  Lo  sabes  todo  ? 

Elvira.  Pero  ¿  no  se  ha  presentado  en  el  campo? 

Fañez.  Ansioso  le  be  buscado  por  las  filas. 

Elvira.  ¿Sin  verle? 

Fañez.  Sin  verle. 

Elvira.  Puede  que  todavía  se  presente. 

Fañez,;  No;  temería  morir. 
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Elvira.  Y  ¿ninguno  ha  podido  deciros  dónde 
se  halla  ,  á  qué  sitio  so  ha  dirigido? 

Fañez.  A  nadie  se  lo  he  preguntado. 

Elvira.  ¿  Por  qaé  ? 

Fañez.  Por  no  atreverme...  temía  escuchar  mi 
deshonra. 

Elvira.  ¡  Desdichado ! 

Fañez.  ¡  Oh  rabia  !  mi  sangre  ,  que  á  pesar  del 
frió  de  los  años,  aún  bulle  en  mis  venas,  tras¬ 
mitida  á  un  cadáver,  ha  convertido  en  [  hielo  un 
corazón  de  veinte  años  y  sin  embargo  ,  cuando 
llevo  en  mi  frente  estampada  mi  deshonra  ,  si 
alguno  se  hubiera  atrevido  á  ultrajarle  como  se 
merece,  yo  mismo  le  hubiese  dicho :  Mientes..! 
saliendo ,  aunque  viejo  ,  á  la  defensa  de  un  jo¬ 
ven  que  no  se  atreve  á  probar  lo  contrario. 

Elvira.  Pero  ¿  si  llegára  á  probarlo  él  mismo? 

Fañez.  No;  Elvira,  mi  linage  ha  perecido. 

Elvira.  Si  saliese  vencedor  en  la  lid  ? 

Fañez.  j  Ya  no  existe  mi  linage  !.. 

ESCENA  IV. 


Elvira  ,  Fañez  ,  Rodrigo. 

Rodrigo.  El  Cid...  ¿dónde  se  halla? 

Elvira.  ¡  Cielos  ! 

Fañez.  ¡  Es  él  ! 

Rodrigo  Padre  mió  ! 

Fañez.  ( A  Elvira  que  oculta  su  rostro  aver¬ 
gonzada.)  Ya  ves  como  combatía  ( dirigiéndose 
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d  Rodrigo  ,  poniendo  la  mano  en  su  espada.)  Re- 
cib.e  ,  hijo  indigno  ,  de  mis  manos  esa  muerte  que 
tanto  te  asusta  y  tienes  merecida, 

Elvira.  ( Interponiéndose. )  Es  vuestro  hijo. 

Rodrigo.  Y  el  Cid  no  me  ha  esperado!  voy 
en  su  busca. 

Fañez.  Espera  ;  no  seré  yo  tu  cómplice  su¬ 
friendo  que  por  dos  veces  me  envilezcas  con  tu 
fuga...  Venga  ese  casco...  le  necesito  (se  le  ar¬ 
rebata  de  la  cabeza )  le  has  deshonrado.  Respeta¬ 
ble  cimera  de  mis  antepasados,  de  la  que  tanto 
es-peraba  cuando  coloqué  tu  estrella  guerrera  so¬ 
bre  su  frente:  ya  que  de  miedo  te  se  ha  visto 
huir  á  presencia  del  enemigo  ,  vuelve  á  tu  per- 
pétua  oscuridad  con  su  honor.  ( la  arroja  á  sus 
pies  ) . 

Rodrigo.  Me  habéis  deshonrado  á  presencia  de 
Elvira,  padre  mió;  y  tengo  que  sufrir  de  vos  tan 
mortal  injuria...  bastaba  una  sola  palabra  para 
justificarme,  pero  no  la  diré.  (A  Elvira. )  Vues¬ 
tras  lágrimas  tardías  y  vuestros  inútiles  remordi¬ 
mientos  serán  el  castigo  de  este  silencio  cruel..* 
¡  Mi  casco  !..  ah  ,  no  le  necesita  para  morir  el  que 
os  ha  perdido  para  siempre...  y  cuanto  mas  es- 
puesta  se  halle  á  sus  golpes  mi  frente  indefensa , 
tanto  mas  justificará  su  desconocido  valor...  el  que 
está  cansado  de  vivir  no  teme  pelear  con  la  ca¬ 
beza  desnuda.  Vuelo  al  combate. 


(yo 
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ESCENA  Y. 

Elvira  ,  Fañez. 

Fañez.  Al  combate  t,,  ¡  él  á  combatir  ! 

Elvira.  ( Manifestando  que  sale  de  un  enaje¬ 
namiento  al  escuchar  las  últimas  palabras  de  Ro¬ 
drigo.  )Lo  hará...  ¡  mas  porqué  tan  ciega  incre¬ 
dulidad  se  apoderó  de  mis  sentidos  para  trastor¬ 
nar  de  este  modo  mi  razón!..  Desprecia  su  vidá 
y  lo  hará  ;  yo  os  lo  aseguro...  pero  no  ,  ya  lo 
ha  hecho,  yo  misma  lo  he  visto...  su  ademan 
feroz ,  sus  ojos ,  enardecidos  átm  por  el  triufifo 
brillaban  con  noble  orgullo  y  revelaban...  qué 
se  yo,  alguna  hazaña  que  ignoramos,  pero  la  vic¬ 
toria  en  fin  se  pintaba  en  su  rostro.  Y  ¡  vos  ha¬ 
béis  desconocido  tan  claros  señales  en  un  hijo  !.. 
ah!  con  vuestra  ceguedad  le  habéis  perdido.  Ye- 
nía  vencedor  y  le  llenásteis  de  ultrages ;  y  cuando 
su  frente  era  digna  de  vuestros  laureles,  la  habéis 
abandonado  indefensa  á  los  golpes  que  le  ame¬ 
nazan. 

Fañez.  Que  marche  ó  se  quede  ,  que  viva  ó 
que  perezca  ¿  qué  te  importa? 

Elvira.  ¿A  mi?  á  mi  que  le  amo,  que  le 
adoro  y...  ¿no  os  lo  habia  ya  dicho?.,  ¿no  lo 
veíais  sino  ?  ah !  nada  veis ;  le  amo  y  siento  no 
poder  seguirle  para  separar  la  espada  que  le  ame¬ 
naza  y  ofrecerme  en  su  lugar  al  golpe  que  me 
le  roba.  No  puedo  hacerlo...  y  vos  que  le  ha¬ 
béis  desarmado,  sin  conmoveros  por  su  marcha, 
¿no  le  seguís?,,  no,  y  permanecéis  tranquilo.  Si 
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cuando  debiais  darle  ejemplo ,  quedáis  inmóvil 
;  qué  derecho  teníais  para  tratarle  con  tanta  dure¬ 
za?..  ¿Qué  hace  al  lado,  mío  un  guerrero  cuando 
los  demas  han  ido  al  combate? 

Fañez.  Mártir  de  un  juramento ,  nada  puedo 

emprender. 

Elvira.  Yo  os  doy  por  libre. 

Fañez.  Vuestra  existencia  me  ha  sido  enco¬ 
mendada. 

Elvira.  Pensad  en  la  vuestra. 

Fañez.  Lo  he  prometido...  y  vuestro  sagrado 

honor  está  á  mi  cargo. 

Elvira.  ( Poniendo  la  mano  en  un  puñal  que 
lleva  en  su  cintura.)  Yed  aquí  su  defensor;  mar¬ 
chad  y  no  tengáis  recelo  de  que  caiga  con  vida 
en  sus  manos...  Pero  él,  quiero  que  viva  ,  sí; 
os  lo  suplico  por  él ,  en  vuestro  mismo  nombre 
y  si  mis  lágrimas  no  bastan  á  mover  vuestra  in¬ 
diferencia...  yo  os  lo  mando;  Elvira  responde  de 
Valencia  y  de  todo  con  tal  que  él  viva...  marchad, 
corred,  no  os  detengáis..,  si  él  muere,  me  pri¬ 
váis  á  mi  también  de  la  existencia...  ¿querríais 
matarme?... 

ESCENA  VI 

Elvira  ,  Fañez  ,  Abül  Kasem  ,  Escuderos 
que  permanecerán  en  la  galeria  del  fondo. 

Fañez.  Cielos  !  ¿habrá  la  fortuna  abandonado 
nuestra  santa  causa  por  la  del  Profeta?.,  turban¬ 
tes  dentro  de  nuestros  muros!  Un  africano!.. 
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Abul.  Un  prisionero...  Ya  puedes  ,  buen 

anciano ,  prestar  á  tu  hijo  los  últimos  deberes  ; 
vengo  á  entregarte  ese  despojo  inanimado...  el 
brazo  que  le  venció  dejó  de  sér  invencible. 

Fañez,  Eres'  tú  Abul  Kasem  ? 

Abul.  El  mismo. 

Fañez.  Ah !  mi  amigo  solo  ha  cumplido  a 
medias  su  palabra ;  me  habia  prometido  tu  vida  , 
pero  rae  avergonzaría  de  quitársela  ahora  á  un 
cautivo  que  no  pueda  defenderse. 

Abul.  No  tardará  en  poder  hacerlo. 

Fañez.  ¿  Cómo  ? 

Elvira.  ¿Qué  dices?  # 

Abul.  Que  la  estrella  en  fin  se  inclina  de 

nuestra  parle,  y  libre... 

Fañez.  Corro  adonde  mi  deber  me  llama... 

al  lado  del  Cid  (  á  varios  escuderos  que  se  quedan 
en  la  galería.  )  Amigos  ,  velad  por  ella  ;  los  nues¬ 
tros  han  retrocedido  y  es  forzoso  partir...  al 
abrazarte,  Elvira,  permite  que  ofrezca  estas  la¬ 
grimas  á  un  hijo  y  á  su  vengador  mi  sangre. 


ESCENA  VII. 


Elvira  ,  Abul  Kasem. 

Elvira.  ¿Ha  sido  el  Cid  ese  vengador? 

Abul.  Con.  orgullo  le  cedería  esa  ventaja 
V  roe  conformára  con  mi  suerte. 

Elvira.  Cómo  !  ¿  Un  cristiano  le  ha  vencido 

y  no  es  él  ?  ^ 
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abül,  No;  he  sucumbido  sin  honor  á  ma¬ 
nos  de  un  guerrero  sin  nombre. 

Elvira.  ¡  Un  desconocido  ! 

Abül.  Lastima  me  causaba  su  juventud. 

Elvira.  ¿Un  joven? 

Abül.  Sí,  un  joven...  á  quien  insultaba  por 
su  oscuro  origen  ,  despreciando  su  debilidad. 

Elvira.  Asi  el  Cid  oscurecido,  fué  insultado 
por  Gormaz  en  otro  tiempo. 

Abül.  En  un  dia  y  con  un  solo  triunfo  se 
ha  hecho  famoso. 

Elvira.  Gomo  se  hizo  el  Cid  ! 

Abül.  No  solo  me  ha  vencido  ,  ha  triunfado, 
por  dos  veces...  Tendido  en  la  arena  ,  ofrecía  ya 
mi  cuello  á  su  acero  levantado  para  herirme, 
cuando  cesando  de  oprimirme  el  pecho  con  sus 
rodillas,  me  dijo  :  «  Te  perdono  ,  así  me  lo  ordena 
el  cielo  que  prescribe  á  todo  cristiano  la  caridad; 
solo  por  esto  merece  mi  gracia  el  vencedor  de 
mi  hermano.  * 

Elvira.  De  su  hermano!.,  se  esponia  por  la 
causa  de  un  hermano  !..  sí,  es  Rodrigo  ;  solo  él, 
mas  venturoso  que  su  padre,  ha  podido  coronar¬ 
se  con  un  doble  triunfo  ;  solo  él  ha  podido  ven¬ 
certe  y  perdonarte.  Al  amar  á  Rodrigo  ya  conocía 
de  antemano  mi  corazón  su  valor  y  su  clemen¬ 
cia  ;  se  ha  hecho  digno  de  mí...  he  hallado  por 
fin  al  héroe  que  buscaba  y  que  mi  imaginación 
me  había  pintado... 
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ESCENA  VIII. 

0  e* 

Elvira  ,  ábul  Kasem  ,  Fañez  (  d  paso  lento  y  pin¬ 
tada  la  consternación  en  su  rostro). 

Elvira.  ¿Tan  pronto  de  vuelta?..  ¿  Se  ha  per¬ 
dido  la  batalla? 

Fañez.  Por  los  Moros,  Elvira;  en  despavorido 
tropel  dejaban  sembrada  de  cadáveres  la  llanura 
á  la  que  llegué  ya  tarde  para  presenciar  el  triunfo 
de  la  cruz  sobre  su  estandarte  ,  ahora  despojo  vil 
que  todos  pisan  ,  y  que  tendido  en  el  suelo  ,  ates¬ 
tigua  el  poder  de  un  Dios  que  antes  insultaba. 

Abul.  Y  ¡  yo  no  he  podido  defenderle! 

Elvira.  (  A  Fañez. )  Mas  ¿  á  qué  viene  jese  llo¬ 
ro?..  he  perdido  á  mi  padre?.,  á  Rodrigo?., 
á  quién  de  los  dos  ? 

Fañez.  ¡  Dia  de  luto  ! 

Elvira.  No  puedo  respirar...  ¿los  dos  acaso? 

Fañez.  Ah  !..  el  Cid... 

Elvira.  Está  herido?..  ¡  ha  muerto! 

Fañez.  Acabo  de  ver  á  esa  flor  de  los  guer¬ 
reros  tendido  sobre  un  trofeo  de  banderas  enemi¬ 
gas.  Sin  estar  herido  le  ha  sorprendido  la  muerte 
en  medio  de  su  gloria.  Y  tal  es  el  terror  que  á 
pesar  del  triunfo  se  ha  apoderado  de  nuestros 
guerreros ,  que  han  dejado  que  caiga  su  espada 
en  poder  de  los  fugitivos...  Ha  caido  el  Cid,  pero 
sin  que  haya  resultado  honor  á  brazo  alguno  por 
su  caida...  vencido  mas  bien  por  el  cansancio  y 
abrumado  con  el  peso  que  este  ultimo  triunfo 
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anadia  'a  sus  hazañas ,  v  como  si  faltasen  ya 
fuerzas  á  su  vejez  para  sostener  el  grandioso  nom¬ 
bre  que  lleva. 

Elvira.  (Fiendo  acercarse  el  lecho- en  que 
conducen  al  Cid . )  Ah  1  le  podre  regar  con  mis 
lágrimas  al  menos  ! 

ESCENA  IX. 


Elvira,  AbulKasem,  Fañez,  El  Cid,  el  Obispo 

de  Valencia,  Cristianos  ,  Moros  gautivos  , 

Abanderados. 

Elvira.  Resucitad,  padre  mió,  á  los  llantos 
de  mi  dolor!.,  mi  querido  padre  !..  mas  el  cielo 
oye  mis  súplicas...  late  su  corazón,  respira,  abre 
Its  ojos...  sí...  le  he  vuelto  ¿  recobrar. 

Cid.  (  A  quien  sostienen  para  que  se  incor¬ 
pore  y  mirando  en  torno  suyo.  J  Mi  espada  !..  na¬ 
die  responde  á  mi  voz  ? 

Fañez.  Por  primera  vez  la  ha  abandonado  tu 
brazo  á  presencia  del  Sarraceno... 

Cid.  Se  la  llevan  ? 

Fañez.  Sí;  mas  orgullosos  de  haberse  apo¬ 
derado  de  ella ,  aprovechándose  de  la  consterna¬ 
ción  de  los  tuyos  que  de  haber  conquistado  cien 
bandejas  á  los  Cristianos. 

Cid.  Y  me  concede  el  Señor  este  momen¬ 
to  de  vida  para  hacerme  saber  que  está  en  po¬ 
der  de  los  impíos!..  Y  en  manos  de  estos  rene¬ 
gará  de  la  cruz ,  atacará  á  mi  patria  algún  dia 
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poder  de  un  incntl'T'1  ’  P“ede  que  se  os(ente  en 
P  Faxez  sTvndh  0Jara  amenaza,'árai  Elvira!., 
va  nñ  oro  #•  ^ub,era  estado  presente...  mas 
¡a"0  era  tiempo  cuando  llegué  tu  bra/o lo 

tistes  „laFdrd°t  ta“  lej°s-  ¿P«r  q„  "no  S. 

TI  tSÍ8Uíera?--  Si  al  menos  Fer- 
de  los  fugitivos  bublera  1,31,3(10 »  «1  la  recobrára 
un  cobarde'  *  ya  n0  existia ,  y  el  otro  es 

Elvira.  Callad! 


ESCENA  X. 

Cid^sTll  R°DMf  qU1  Sale  con  ta  esP^a  del 
a  ««  sus  manos  y  la  coloca  en  su  lecho. 

Rodrigo.  Vedla...  Vedla. 

recobrarla  1  C°mü!-  estando  desarmado  pudistes 

w»  *«•  *•*«  i— 

doCtn.  Quién  ?..  ese?  Ese  ha  sido  tu  vence- 

10%ñJ?DÍrÍSÍend™  á  ¿  Te  había 

hijo^mió.  ( AManldndose  «  Rodrigo. )  Perdón, 

leudóla.)  Ah  “miSn Fañ6Z  ("  ™  ”***’ 
á  vprmp  J  rr,t  ‘  'iT-  anlisua  compañera  ,  vienes 
tni -ni  .e?  mis  ull»nos  momentos ,  y  sin  él  es- 
b  Prislonera--  te  hubieras  hecho  pagana,  y  él 


70  La  Rija  deL  Cid, 
te  lia  salvado  el  honor  ,  debiéndole  también  la 
dicha  de  despedirte  de  tu  dueño...  Si;  mi  vida  ha 
concluido  pero  la  tuya  va  á  renacer...  te  destino 
á  otro  que  no  te  abandonará  de  su  lado  sin  mo¬ 
rir,  y  en  cuyo  poder  no  echarás  de  menos  mi 
brazo.  Sea  suya...  en  justicia  le  pertenece...  tó¬ 
mala  Rodrigo  y  defiende  mi  conquista...  y  la  tu¬ 
ya...  [mostrándole  d  Elvira.) 

Rodrigo.  Elvira... 

Cid.  Es  tuya,Fañez,  mi  hija...  á  dios! 

Fañez.  Ya  no  volveré  á  verte  !„. 

Cid.  Sino  en  los  brazos  de  Dios...  (al 
Obispo.)  Padre  mió!  acompáñenme  vuestras  ora¬ 
ciones...  Bendecid  al  cristiano...  Jimena...  v-¡y 
á  tu  lado. 

Elvira.  (  Cayendo  sobre  el  cuerpo  del  Cid. ) 
Espira !.. 

El  Obispo.  ( Estendiendo  sus  manot-  sobre  el 
lecho.  El  alma  del  Cid  ha  subido  al  Cielo  ! 

Elvira.  (  V olviendo  en  sí  y  como  inspirada.  ) 
Pero  su  sombra,  amigos,  queda  en  Valencia... 
Su  bandera  ha  triunfado  y  debemos  mantener  su 
conquista...  Posesiónese  para  siempre  en  este 
suelo  y  ella  os  conduzca  en  lo  sucesivo  á  las  ba¬ 
tallas...  Soldados!  no  olvidéis  al  Cid...  y  su  nom¬ 
bre  os  infunda  nuevo  aliento  para  arrojar  al  Sar¬ 
raceno  de  España. 

Rodrigo.  Victoria  al  campeador! 

Todos.  Victoria ! 


FIN. 
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